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iviiliilas rsliivic-
ron lililí i'ii el i'il-
liiiKi li<n'ii) íli' l;i 
i'ilail niiNÜ II las 
in'iiviiiciiis v a s -
iniiLiailiis ('11 par-
ciiiliiimlfs y lijui-
ilns. Af^raiiioiilt'-
si's y ln'aiiiinil('si's 
i'iisatij^n'iilaliaiM'l 
siicid lie Navarra 
la l!:i]ii, ^ilcs yin'-
^'i'i'lcs ('! lie Na­
varra la Alia, (iñii-
c.inosy ^aiiiliniíids 
('! di' Mava, Viz­
caya ylliiimr/.rna. 

,, I'̂ ii CiiiiuizcDa 
liriiicimiliindili! fviiiroii i'slos ÚIIÍIIHK Drif-'ni dr. (•riiin'iii's 
y coinljali's jiárlianis. Ni iiiiu ni (ilm vaciliilinii i'ii a|i('lar 
Jil ascHÍiiaUi y al ¡iii^niiilin. Malaliaii á lus niños iMi el r i ' -
pazndií sus iiiadivs,.n)l.Kiliaii y asoliiltan las casas di' sus 
i'iii'niií^os. 

i. !)'• dónde iinimiia lan funosla disnmlia? I.as rn'mi-
r;is vasras ii.i ndicn-ii sidirc rl |iarl indar SÍIKI fM.nsrjas. 
Hn 1(1 anliííiii., din>n, los alaveses v líis t^iiiimzmaims. 
niii' [iiTlciieriaii al iviniidi' Niivarra,' sidiaii rmnirsc lu-
dds los afiiis i'l in'iiiii'r din lie mayo y ciiiidni-ir cu andas 
á cierta ijíle.;ia de la fronlera dií Vizcaya im cirio ciicir-
liie de iiclid y mas arndias. Acaeció lin ;ini, ,mi< ¡il ]]• ;i 
levanlar las andas, ijnerian unos llevarlas eii el Jiomliro. 
oíros ii uiaiKi; nido lo cual |ior el eoiieurso ^ en (|iie ÜRii-
raliiin pci'sonas de cuenla , sonaron [ironto voces y jírihis 
contra|meslos. (¿oint hon. deeiannnos; olíiczhoii. oíros. 
(!S diTU' iiri'ihii vti\iii. fí piró (ilnijo i-dif». Creído la |u»v-
fia , vínose de las ]ialahras á los lieclios, corrió sanfíre 
J' lomaron á sus casas enemi;^os , los i|ue las lialiian d e ­
jado |ijini iiac,.,- „|,;i nnneria y eoiUi'r junios sidire I;i 
verde ^(.i.|,;[ de Ins campos. Idamárouse desdi' enlonces 
patnboiuiis los ipie linliinn dado la voz de i/oír» lioii. 
íinaciiios los (|ue la de oiñr: him ; y solo ya después ije 

sigilos de pídeas y escándalos pudieron irnos y oíros aca­
llar SUR odios. 

ili' leves causas Iriie, no pocas veees. oriiieii una lar;;a 
serie de sucesos ; mas dudamos (|Ue las crónicas aeier-
leu. Dan por aconleidda esla refrief;i) enaiidn Ciiíjaizcoa 
era aun Navarra; y ponen i'i prineipins del si^ílu XIV el 
|ir¡iner ciiiuliale formal enlre los dos parí idos. (Iniíiii/,-
eoa |ia>;i') á l'oniiiir parli' de la corona de Casi illa el 
aíio |-jni), ciento y mas años aiiles. ;,l,Uié lucieron oñiiei-
nos y ^íamlioinos en esle lar;.'o ¡inriodii? lian exislidoen 
i;ni[iiizea familias poderosas de los apellidos de Ofiez y 
(iaudioa. ¿No parece mas nal u ral ipie de ellas lia van lo­
mado uomlire y voz ile yuiu'ra las dos [larcialidailes? I'd 
priineni (pie se deiioniini') (iamlioa , ninleslan las en'mi-
eas, fue lili don Saiiclin l'erez ipie vivia en la primera 
mitad del sigilo \ l l l . Mas i'W ista época ern ya castelliuia 
Cuipuzcoa ; y liav i|iiíeii ha pnlilicado un docunienlo del 
año US(J cu que aparece rdiira y distinlamenle lan famoso 
apellido. 

Itaiidos como los de Iluipuzroaliaii em]ieziido en lodos 
los piiisiís uor lina idiierta rivalidad entre linajes i]ue 
han as[iiraiio á [iredoniinar eseliisivamenle sobre su res -
pe-eliva (vimarca. lian sido una consecuencia idilifzada 
del reiididismo, y han diirailo luas v leniílo mayor fuerza 
don.le mas déliil ha sido la acción de los monarcas, (liii-
puzcoa, hien unida li Navarra, hien á Caslilla. lia vivido 
durimli' la edad media con una iiidependeucia poco me­
nos ipie alisoluta. Situada en la frontera di' una nación 
poderosa, ha huscado \ querido en los reyes , no sobe­
ranos, sino auxiliares elieaccs contra las invasiones es -
leriores. Ni ha consentido en paliarles Iriliuto, ii¡ dádoles 
coiitni su pro|iia volmilail soldados, ni admilidoles ilele-
^íado (¡lie pudiese nienoscaliar id poder de, su í<oliierrio. 
l''altasasi en ella de lodo frenólas familias privilegiadas. 
Iludieron es]dayar libremcnle sus pasiones: ,".era lan d i ­
fícil (pie se dividiesen y estuviesen por sijílos e.ii cons-
lanle jiiierra'í 

Conviene lijarse bien en ipie los aiilores y provocado­
res de lodos los contliclos enlre oñaeinos y fíamboiiios 
fueron sii'uipre los iioldes conocidos con e| nombre de 
parientes mayores de Ciiipuzí-oa, iineiio lIcL-abim á trein­
ta. ¿Qw. eran esos [larientes mayores sino barones Ten­
dales? Tiuiian sus casas fuertes, convocaban por autori­
dad propia sus deudos, allegados y aillieri>ules, y eorrian 
la provini'ia inleiilando arrancar ]ior la viideneiii lo que 
no se li's coiicedia de liueii fíriido. Se iluda Iloy ipie pu­
diesen hacer levas enlre la 1,'eiile de su sefiorio: mas 
/fiindadamenle? Las cartas cu que los reyes de Castilla 
á lines del sijílo XV ordeuarou ipie uiiiRun (larieiiU! se 

alrevicse !\ lales llamamienlos . ni uinirun Riiipnzeontio 
á obedecerlos, corroboran |ilcuiimenli! <pie con derecho 
i'i sin él ohliyabaii á set^nir eu sus mesnadas á hombres 
que no les estaban uuiílos por lazos de amislad ni vín­
culos de saut;re. 

A sil pesar ayudaba, sin cmhavfío, el pneldo íi los pa­
rientes mayores t^u las revueltas civiles; lauto. i]iie ape­
nas ]>udo, se alzi'i bravio cinitra oñaeinos y fiamlioinos. 
A ser cierto el oriiicn que dan á esas parcialidades los 
cronistas, ¿hubiera minea sucedido otro tanto? ¿No 
hulueraii existido principalmente los odios cutre pueblo 
y piicblii y no entre familia \ familia? 

Tara nosolros está fuera de cuestión ime los bandos 
di' oñaeinos y íjaudioiiios no fueron deliidos en un prin­
cipio sillo á zelos, (¡ue no dejan de siirijir nunca rii el 
SIMIO lie aristocracias ipie no vieTien limitadas por el [iriii-
cipio mimárquico ni por el elemento denim-nilico. ; . lte-
señaremos ahora una por ima sus escaramuzas y Imla-
llas? Seria un Irabajo tan prolijo como ocioso. ¿Qtir 
sahria el lector después (pie Imliiésemos ido r^ilalofíand'' 
los individuos que vencieron y murieron en lau desas­
trosas luchas? Ilaslarii para comprender el caráclerd' ' 
ese péuero de gu(írra> quccjliímos las principales j o r ­
nadas. 

Sale á campaña á |irin(upios del siglo XIV Martin 
López de Murua , ^''l'e del bando oñaciiio, y reta á sus 
conlrarios. Acuden los pamboiiios , irábuse la pelea en el 
vado de U/nrbil. y muere e| Martin Lope/, mientras pasa 
el vado. Al verle caer del caballo huyen los suyos en 
desi'irde.n y dejan el cadáver en poder (leí rnemif;o. ¿ No 
ha de volver por su honor el bando de l'íñez? Nueva y 
ma-; general balalla en Czurliil, nuevas desgracias. 
Sucumben (le uno y otro bando los buenos éntrelos me­
jores , (pieda desjarretado Halda el viejo , honra y prez 
de los ííamhíduns. 

Ved ahora á .luán Lope?, de danihoa saliendo á caballo 
Con los suyos á la luz de la luna. No es ya en un com-
hate donde" piensa herir á su adversario. Anda toda la 
noche y amanece en Maniuiím, Quema allí ¡1 (íonzalo 
Yañez , mieina á dos hijos de Conzalo, ([uema á idrns 
ocho hombres, y derriba iacasa en que ha encontrado sus 
víclimas. 

(tiro r.amhoa en el siplo XA' se, atreve íi ochar de la 
villa de Ueiileria á Martin Sánchez de l'f-arle , que era 
del bando oñaciiio, y provoca males sin ciienlo. ¿Por 
(pu'' fue la discordia?'Tenia Liarle el prehostazpn de la 
villa, y li' ipieria Camhoa, !*uilo masCaniboa, nuodes-
haraló'á su rival en dos combales , y fue el (ireLosle de 
UciUeria. itejauíos al lector el comentario. 

,?» 



18 EL MUSEO ÜNIVÜUSAL. 

Son iiH'go los onaciiios Ins qw vencen. Moson .huui di' 
Sainiier acalm il'i tliíclariir la giuTni á su comarcano el 
buen scñoi- ilc Álzate. AconiéU'li' un ilia al rayar c! alba, 
lu'l.ía con ól en rain[U3 abWLo , le acorrala, y loyni qu<; 
niuoran ól v su liijo. Sabi'ilordel bwlioFi'niuTub) ili;lJ:iin-
boa, solicita la mano ilc la licredi'ra y s.'otVi'n.'á vciifiar 
la muerte del paili-c; ¿mas lia de temblar Juan de Sam-
jier |jortiue vea venir sobre sí arniadu lU'. linlaH armas el 
ciércilo yaniboino? Le sale al encuentro enire San Jnan 
de Luz y el solar de su apelli.hi, y le ili'sljarala, y mala 
ul Gamboa, y acosa á los fuMÍtivus, v lea síguo el alcan­
ce iiasla el río que va á San Jnan, aonde ¡jerecen mu-
rlios. X mas de ciento cincuenta aí^cienden los cadáve­
res: ni un solo gamboino va con arrnas. 

Tardan en rejionerse los vencidos. Mas lié aquí que 
pinte años después salen de noche con gran golpe ile hom­
bres y cabidlos, y al alborada caen de improviso sobre 
la casa de La/.cano. Poderoso es Lazcano, cabeza del 
bando oñaclmi; ¿mas qué ba de poder en tan gran sor-
jiresa? Ni t¡em|io de vestirse tiene. Salla en camisa al 
rio que corre por debajo de su palacio y logra salvarse á 
nado, iAy, empero, de su pobre familia! Su hijo, que 
no tenia dos anos, nmcre degollado en los brazos ile su 
madre. Su esposa ve cortadas por vergonzoso luyar las 
fallías de sus sayas. Diez de sus fieles servidores son pa­
sudos á cuchillo. 

Cara la pagaron, con lodo, los gamboinos. Vueltos los 
de Oñez de su sorpresa, corrieron Iras ellos y los alcan­
zaron en las montanas de Murua. Muláronlesel gefe, iia-
jaron al solar ile Halda y quemaron el palacio. Armas, 
acémilas, lodo lo |ii'riiieron los ile Gamboa en su Iraba-
josa relirada: hombres sobre ciento cincuenta. 

¿Masijué es esa pérdirla para la que luvieron freinla 
años después los-oñacinos? Ocupaban la villa de Mon-
dragon mas de dos mil gambohtos capilaneados por Vele/, 
(le Guevara, Aveudaño y Martin Ruiz de ,\rteaga. F u ­
riosos los oñacinos , inlenlan ganarlíi al mando de Gómez 
González Hutron y los señores de Saldivar y Unzueía. 
Grande esíruendo de armas suena á las puertas de la 
villa, caen de una y otra ¡larte mucbos bondjreá. Mas 
(¡omez González se abre paso : los gandioinos líeiien mal 
herido á Avendaño. ¿Qué esperan unos y oíros? .No lia-
hian trascurriiio dos dias, cuando vienen de re'uerzo 
otros dos mi! gamboinos á las érdenes de 01easo,.i!ali!a 
y los señores de Z.iracoz y Aciiega. Creen con solo lú 
aparato de su ejéreilo iiilimidar á González ; mas ¡lasan 
días y no le ven abandonar sus posiciones ni ron áninio 
de dejar la villa. La inceniiian y dejan en pié solo dos 
ca'^as. 

Cercado entonces Gómez por cuatro mil gamboinos, 

{lelea desesperadamente; pero en vano. Mueren él y su 
újo y su sobrino; muerde el polvo la mitad de su 

luíoste. 
¿Podiím llegar ya mas allá los bandos? ¿No liahian 

de encontrar quieu'nlajara sus sanurienlas revuellas'.'— 
A fines del siglo XIV baliia aeonti'cido en Guipúzcoa nn 
hecho de gran trascendencia. Temerosos los pnebUis de 
que Enrique III no quisiese coidirmar sus Tueros, v 
viendo ya que los recaudadores de Casulla se alrevian a 
exigirles trdmtus que no babian nunca pagado, se reu­
nieron ñor mi>d¡o de procnrailores en la iglesia de Santa 
María ueTolnsa y se confederaron para la defensa de sus 
inmuniílades. Fueron por de pronlo nueve los que ilie-
ron este atrevido paso; mas se les adhirieron á no tardar 
hasta cuarenla entre villas y lugares, líien fuese por 
lemor, bien porque desi'ase'levantando á los peijuenos 
abatir á los grandes, accedió el rey á los deseos de los 
pueblos. Regocijáronse mucho los conferterados, y cono­
ciendo ya todo ol valor de la unión , lendieron lodos los 
dias á estrechar mas y mas sus lazos. Cnnstituvéronse 
en una vasla hermaíiiiail, ú por mejur decir,'dii-roii 
nuevo vigor á la que de anlígno existia y fueron organi­
zándose. No ya solo los cuai'enta y nueve pueblos; lodos 
los de la provincia menos Oñate "entraron en la grande 
alianza. 

En mas de medio siglo ¿no había de haber tenido lugar 
de robustecerse esa hermandatl de Guipúzcoa? Ocupados 
los nobles en sus mezquinas disensiones, no liaciaTi alto 
en los progresos de la (¡ue debia acabar mas larde ron 
el tiránico peder de que gozaban. I,os atropellos mismos 
lie que eran siempre víctimas las clases inferiores las 
hacían sentir mas vivamente la necesidad de agruparse 
y mantenerse uTÚdas. iVo era sino mnv fuerle la ber-
maiiiiad al promediar ol siglo XV. Hé aquí los efeclos. 

Gracias á ella ¡nido ya el rey en liífí rasligar á los 
autores del incendio y combate de Miindragon, hi'clms 
por demás escandalosos. En t-iíil pudo ya la hermandad 
misma quemar la casa de Guevara y condenar á don 
Pedro Velez al pago de íi,000 florines de uro. En liüfi 
aealn'i con los Itandos desterrando de la provincia á 
todos los parientes mayores y (|nemaiido y derribando, 
á escepcion de dos, las casas fnerles en que baldan 
vivido encastillados. Coaligan'mse entonces centra ella 
los parientes mayores y retaron á lodas las villas que la 
componían; mas'sintiéndose el rey con mas apoyo que 
nunca, los llamó y procesó y confiscó los bienes de los mas 
revoltosos. Puestos los nobles entre dos enemigos, no tu­
vieron y amas remedio (piednblarhnmildemeulelii cabeza. 

¿Fue poca fortuna para Guipúzcoa? ¿pequeño triunfo 
para los confederados? No merecía por cicrtootro fin una 
(digarquia tan impía y lurbulcnla.— 

F. P. M. 

TN EPISODIO HISTÓRICO. 

L 

El martes li^ de enei'o del año de Elt i i , en Madrigale-
j(], villorrio de Estremadura , pocd distante di' la í'indad 
de Ti'ujillo, en un desnudo y negro aposento de, nn me­
són, se eslinguia li'titamente la vida di' un hidrópico. 

Servíale de lei-bo una cama de campaña, v jmdo á él, 
sentado en un viejo sillón, y conlenijilamln profuiida-
nienUí al enfermo, que al parecer dornua, estaba un [pa­
dre grave lie, la Orden de Predicadores. 

Era la hora del cre|iúsculo de una lluviosa y nublada 
tanle de enero, y solo se escuciiaba el continuo y mo­
nótono zumbar de la lluvia , que un fuei'te eieiv.o arro­
jaba silbando dentro de la habitación a través úv la des­
guarnecida venlana , i-n (¡ue, en vano, se babia clavado 
por sus CLlati'o ángulos un lienzo, i-omn [¡ara [ii'eservaí' al 
enfermo de la Ínelemen):ia de la atmósfera. 

Aquel aposeido daba frió; el humbi'ií que dormitaba 
eu el lecho daba una compasión ]irofunda. 

U. 

Y había en el semblante di' aquel liouiiire , que dormía 
acaso su último sueño , nn no sé qué de eseepcional, lie 
grande, de lenUde: bajo a((uel senddante innuivil y su-
(loroso, [lareeian traS[iareidarse, pasai', revolvei'se, las 
oscilaciones , los recuerdos de grandes destinos cunqili-
dos, puestos en lucha con asimaeiouesno logradas, como 
si loque aipiel hombre lialiia lieelio estuviese eu com­
pleta discordancia, en ruda eTieruistad con lo que le que­
daba que llevar á cabo : couqireEidíase, li la smi[ile vista 
de aquel semblanb', (¡ue con aí[nel bombee , moi'ia algo 
mas qni; un boiubre : algo que ¡lodi'iamos liamai' una fa­
talidad. 

En euanlo á la ¡larle física , aquel semblante era rudo, 
enérgico, grave; parecían estar eslereoli|iadas en él, 
mus(iue la niageslad de los seres sir|ieriores, la esi^re-
sî m de donunio de los fuertes; mas que la rellexion de 
los ¡irudenles, la sus|iicai'ia de los astutos; mas que la 
liruKízade la virtud , la iollexíbilidad de la soberbia : eran 
sus cabellos cnlrecanos, es|iesos , coi'tados á irianera de 
eerqinllo en la fivnte. y largos en los costados y en la 
liarle [losli-riorde la cabeza : [lobladas las cejas, salientes; 
de¡irínuiias las sienes ; la frente anciía y [irotuberante; la 
nai'iz enéi'gícay los labios delgados y comprimidos, Aun-
i|ue, en razón de la dolmcia", tenia un tanto eircida la 
barba, se comiirendia (|Ue acostnndiraba Ib-varla afei­
tada , y que, aun no eslando eTifernio , didiía ser el color 
de su semblante una [lalidez biliosa. 

Parecía viejo, gastado |ior la cnntinuídad de trabajos 
rudos y de gi^ivísiuios cuidados; liguráos jior un mo­
mento una de esas estatuas góticas vaeenti-s, eu la que 
e! ciuctd de un escultor di'.la edad nledia ha trasiTutido 
al mánnol la rs[>ivsiou fín-midable di' uno de esos domi­
nadores de puelilop , ,|ii(. büii saeríücado la sangn' agena 
y la c,oui-ieii(.:iii prn|iia, en aras de su antoi'idad y de su 
amliii-ion ; que fian lucbadi) eouti'a la limiianidad, con el 
lícnsamieiito y con la es[iada, con el alma y con el cuer[io, 
amneulando su fuerza y su gi'andeza con" la grandeza y 
la fuerza de un jiuebloeiitcro, v lendreis una idea a|iro\i-
mada de la lisonoinia del cntrinio, que dormía , snóaba 
y dejaba ver el rejli'j)! do sus sueños en su semblante in­
móvil y sudoroso. 

III. 

¿Quién sabe lo que soñaba aquel hombre? 
Pero su sueño , á juzgai' por la espresion de su sem­

blante, dídna ser terrible. 
C(jnlem|itálmle profundamente el fraile , y conlem-

[dandole, ile tiempo en lieirqm se (•slremecia: durante 
algún es¡iacío permanecía lan inmóvil como el dorundo, 
y tan grave, tan sombrío como é l , aunqu»; no con una 
espresion Um caraclerislica. 

Acaso la gravedad y la íijeza del religio.^o provenían 
rlid estado eu que el enfermo se encontraba; acaso de 
eausa'í mas graves. 

Aquel grupo, eu aquel aposento, á la luz opaca de la 
tarde, cuando el viento silbaba , y el mnltijile, sordo v 
monótono gotear de la lluvia contínuaha con una insis'-
lencia tenaz, aípiel grupo, repelimos, daba frió, ese do­
ble fno que se siente en el cuerpo v en A alma, tpie nos 
envuelve en una almósfera especial, á Iravés de la cual 
vemos a los seres vivientes como espectros , y negro al 
cielo al mundo comoun vasto y silencioso ccmcnlerío 
donde solo so escucha el roer de los gusanos. 

IV. 

Levantóse silenciosamente el fraile. 
Adelanhi con recato hnsla la puerta del aposento, la 

abrió y salió, ' ' 
Alravesó otro aposento enteramente desamueblado, 

y rdinó otra puerta: entonces se oyó el rumor de algunas 
voces conlí^nidas , y se vio un hombre de armas por la 
parte (!Slerior de !a puerta, inmóvil como una estatua de 

acero, y apoyado en la ancha cruz de una espada cuya 
pmda descansaba en el pavimeiilo. 

Al fondo de aquel espacio agrupados en un ángulo ba­
hía siete boinbres: tresiV; ellos dabaná conocei'á ¡irime-
ra vista [)ur sus trajes y su asjiecto, su noble alcurnia; 
otro llevaba sobre sí la vestidura especial de los {diÍs|ios 
de la época, y los otros tres lobas negras, largas, como 
las qui; usabaTi los licenciados. 

l i io íie estos adelantó hacia el fraile y le dijo sin ilisi-
mul;u' su ansíedaii : 

—¿Qué nuevas nos traéis, fray Tomás? 
—I)ormii'niiniiejo á su alle/a, señor licenciado Za]in-

la, coutestéi cnn voz o|iaca el IVaite; pero, sí DÍDS no ¡iro-
vee en su ¡nlinila miserii'oi'dia, lérnoiTiu que se nos va­
ya ¡lerdida ó dudosa el alma, dejando mas ([ue á punto de 
perdidos estos reinos. 

Y e! fraile bají') la cabeza Irísle y pensativo. 
—Redncirlees nuestra obligación, dijoel inas anciano 

lie los ll'es que jiarecian magirates; que sí su alteza mue­
re inconfeso y sin revocal' cíei'tos ca[iilnliis del testa­
mento que (ilorgó i'u Ünrgos , lai solo su salvación [lorie 
en duda, sino ([ue nmclios han de [lerderse ; ijue á ipie-
dar asi las cosas, bandfis y ibísastres babrá dejado su al­
teza enbei'encía á sus reinos, y ocasionde poner á |irueba 
á los mejores de ellos. 

—Vuesira señoría se pone en lo justo , señor marqués 
de Denia , conlesló el religioso; empero la misma fe del 
rey don Fernando, i'S el mas fuerle enemigo í[ue [ludie-
i'a'darnos batalla; á confesar se niega, poi'que eu vivir 
confía, y no ba dos hoi'as i|ue con voz entera y buen 
liíscnrso, me dijo : padre Malienzo: ¿no ci'eeis, por.des­
dicha , que Dios suele hablai' á los reyes desde el cíelo, 
por las ¡lalabras de sus i'legidos en la tierra? 

—Quemara la hunúsicion á los endiaueadores (|vie 
mienten la [lalabra di' Dios , iVijo otro de los calialleros, 
y la beida del líarco de Avila (I) , no volvei'ia el seso á su 
alteza , baciéndole creer (ÍU lo de que antes de morir lia 
íie ganar á Jerusalem. 

—Y tal ha creído su alteza los embelecos de esa trai­
dora , que TÍO hay jmder biiniatio [lara ipie me oigacuaiH 
do de confesión y de testaini-nto le bidilo. 

— Resístese su alteza á morir, no dejando nn hijode la 
reina Germai]a , que venga á ser el cueliílln ipie si'|iare á 
Aragón y á Sicilia de Casulla , dijo el mari[ués de Ileiiia. 

— Pues sus, caballeros, dijo el duípie de Alba; lo (pie 
el rey eiimarañailo deje, lo soltaremos nosotros con las 
es|ia(las, y si liios quiere ([iie estos reinos se des[ieda~ 
cenen haildos civiles, que se cumpla la volunladd*' 
Dios. 

Oyi'ise en aquel jionto , fuera , ei galiqie de un cahallo; 
[loeo d('s[iues el crngir en los corredores de las pie/as de 
nn arnés, y luego entró en et a|iosen!o donde el confesoi-
del rev se encoiilraba con el prelado , los tres grande^ y 
los tres licenciados , un hidalgo que esclainó con el acen­
to de (juien da una nueva ¡ni|ii)rtanle: 

—Siguiéndome la carrera viene su alteza bi reina 
Germana 

—¡ Ab ! trájola el diablo antes, y Dios la envía ahora, 
esclamó el duque de Alba;vamos, pues, ji adres y caba­
lleros, á recibir á su alteza. 

V el duque de Alba, y el marqués de Denia , y el al-
míianle de Castilla, y el obispo de Ünrgos, y efcoiife-
sor, y los tres consejeros del rey don l'ernando el Cató­
lico,'se [ireci|iÍtaroti á los corredores, bajaron las i'sca-
leras, atravesaron el zaguán del mesón , que estaba lleno 
de. hombres de armas , y á [lesar de la lluvia que. raía rt 
iorreiites, salieron al cantíno, á lo largo del cual se veía 
ya cercana, entre la niebla, una dama que adelantahii 
al galo[io de una muía , seguida por un resguardo de g i ­
lí cíes. 

¿Qué soñaba entre lanío Fernando V el Católico, mu­
riendo en un miserable mesón de una aldea, lan misera­
ble , que él era su mejor aposentamiento? 

Soñaba que un dia eu Gianaila, su último Iiijo varón, 
1-1 |iríiicí|ie don Miguel, c] beredcro iie lodas las coronas 
de l';s|iaña , babiii inuerlo. 

A'eíale con las sarigrieldas señales de la caída del ca­
ballo que había ocasionado su muerU', sobre el eanqio, 
(pie, en conmemoración de aquel suceso, se llama aun del 
Principe. 

Y seiiliael rey en su sueño, ó en la reacción di 'su 
conciencia, el estreineeimieiilo frío, borrihle, que le 
causó la vista de su bíjo ensangrentado v yerto. 

Y recordaba á su e<|insa , la nolile rvnia doiía Isabel, 
doblegada la cabeza , inmóvil, muda jior el dolor, secos 
los ojos , por([ue lo iiilenso de a(|uel dolor de madre com­
primía en su corazón las higrimas. 

Y dentro del dormido cuerp" '•'•' rey moribundo, su 
alma despierta , viva , sentía ante el recuerdo de aquel 
funesto suceso, una rabia concentrada y fría , la rabia 
de un rey qiie[n'erdeá su heredero varón, noel dolor sin 
consuelo'de nn padre que pierde á su hijo; la desespera­
ción que snlo pudo comiprender Felipe II cuando malo 
al|trínc¡pi' dou Carlos; la concíencni , la certidumbre 
tremenda, de que con la muerte de su heredero varón, 

r 
(11 Era Ps(.T lira rsprrir t\f pilniíisn cristiana, tcniíla rr (tran loa 

rlc^antidail, :i In que In siiritTsIicimí de las nniU's .•JCiicillas, y ntiii In 
lie Krnves jiersünas, sii|iünia iluiiiiiiailn |mr Iiios. 
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iiinvifisn íiinusliii, |nir;i ,|;ii-vi.li ;i nlr.i liiiasüa csli'aii-
.[LTii: ;'i la iiiii;isliii aiislriin'a. 

l'i'liin' II al i'iilm vii'i salva la, cmilimiaila , ilt'S|)iins iln 
01, iii|ui'lla inisina lÜiia^lia , ^rarias á la jiivi'iiluil de su 
Úllinia i'S[iiisa \iia ilc Aiislria , i[iii' li' ilii't un iiui-vo lni-
rwlcni i'li el |iriii('¡|ir ilmi l'clijn'. 

Dmi l'i'i'iiati'líi no |nnliii ah'iilai- una iíS|nTaii/,a snmr-
.¡üiili': lar.'iiiii Isiilicl lialiia i'iiiii¡ilii|i» ya los i'iian'iila 
unos... ''slaha i'iilVnna... 

Al smiar csld !•! n'y si* (ísiriMiniria, 
Pasanm por ni aliiiailcl n-ycnsii siicñii y IMI un |iiiiilo 

'Uialrnarios. 
Y pariíi^ii'ilf ([lie Si't^ni'iKiIrabaun Mralina liiil llaiinio fl 

tala! inarlcs 17 <\r. THivirinlur dn \'W\ 
Y i]iii'Vi'iai'iili'i' sus l)r;r/,us luurrta ;íla i\w solo lialiia 

vivido |i!ir;i la virliid y |iara la fíi'inidc/.a. 
A la iiii'iirn|iaiMl)li', á la f^ratidi' Isabel de Ciislilla, quií 

liahia iuna'lo á la [VAY di' sus liijns á su i's|)oso, li la \r.\r 
di' á su i'siiosoá sus vasalliis. 

A la Kiii maiifilla , á la üi;irl¡r , á la sauta. 
Y (Mil lili salii'Uiiis í[iii'' Imrrilili' ilespecliii, ijué ilt'ses-

lii'racioii (!)• (•oiidi'iía lu, escindiíi la vo/, líid diuiun di'. 
Alliailou Kadriíjiu',di' Toledo, «u jiriiiii», ifi'ilar al |Hieldi) 
'ífíilíírei.Mdii i>ii la plaza: 

•'¡!teul!¡real! ¡real! bastilla! ¡llaslilla! Caslilhi, jim­
ios muy altos y ji;iiieiMsos señore.s reyes ^ doña-luana y 
doil l'r'tipe !•) 

r.asUlla se lelniiade eiilre las mimos. 
Nii era su rey , siim su ^oln'i'uador. 
Vesl.i>t;rac¡as;i la rein;i > lona Isa lie! iiiie lelialiia iinm-

Iiraln ; yi-aeias á laloeura . i'i laiiuliilail de doíia .luana, 
1̂1 !n,¡:i, ([ue, liiiciati ner'sarii) uu j^oKernaute para el 

reino. 
Quediiliaule Araf^oii, Náptile.sy Sicilia... 
I'ero á su inuerle , dona .luiina deliia IHT.' lar los 

'•i'iuDs pnlrinnniales, q u ' pasiiriau ; i s ' r e l pall-iuiüiiin 
'li' la easa d- Auslria. 

¡Y puva di'jar ese iuai;nilii'o liíyido á una diuaslia 
'•slranjera , élbalna halallado duranli^ tiv.iula anos, lia-
liia eoii(|iiis!ail[i reinos, liahia pu'sto el signii de la 
'''•di|ueioii en las l.ori'es d ' la Mliatnhra , y doñn Isaliel 
lialiiii enviado ¡i Crisli'ival llolnü ¡i iravi's ile los mares, 
i'ara <Mic,onlrar un lesoro ina^olidile en las eu'ranasde 
'ni nuevo muiiio. 

i Y el iri-aii eapiían lialua e.,mi[iiisl¡i lu á Nápnles ! ¡V la 
l"il'iv i;aslilla de Kiini|ue IV se lialiia i'nni]ui'e! lo y ln'̂ -
'•I'"ííi' pre|iolenlc! 

¡Yiniraeslu lialua reiirimidnla uolile/.a". lialiiadesman-
l"lai!i) sus caslillos; lialiia |ir.enul:.,'ido las Or.l ui/.as 
'•''iil''s; lialiia ineorpora lo ¡i la eoroiia los inaesiiM/.yiis de 
las i'n-i!.>ii,.s inililaivs; liahia crea in la iniiuisieion , ?/ í" 
Sinln ifrnwi>i'l<i'l;\v.i\ú:i da'lo fui'iv.a al Ironn y unidad 
•I l''Sp;u"ia; liidiia proinul;;ailo leyes; liee.lio una ivvolueion 
(^iiiiilileía V [irepara lo un renaeimienlo necesario, damlu 
'•i'll su eeii-oile liiiuToel ^íolpede ÍÍráela á la edad media! 

Feriiaiulii el Dali'ilien no e.Dmprendia. nn ipi'Tia coin-
l'l'i'udi'i'. i|ne nn halda I raliajadu pnr eiienl a pro}>ia sino 
|"i!" i'Uenla lie la Proviileiie.ia; ipie no halda seuiÍiralo 
hará su fauíüia siim |>ara sus reinus . ó por in \¡or dorir, 
''yi'jiuudo el ( .̂iiinlieo Un vela en SUS pu"lilos , mma iW~ 
Idera ha!)'I-la vÍsl.o. la familia i|ue Uios le lialua eonliado. 
piire.iiyii ení,'raiidei'.ituÍeiilo y prosp-ri lad dehia velar. 

Ve.ia solo que prepoleule a'nles en Casulla , oliedeiíidu, 
l'i'speliiilo, leniido [iiir la nolile/a y pnr el clero , el clero 
y la noldr'za, l.eniau dilicullad nnVeeonoeerle como f^o-
liernailordid ri'ino, á p s a r d e l es|)reso mándalo Icst.ii-
inenlariodelareina Isaln'!. 

(hiaiido su sue.íio le ree.ordaha aquellas Cí'irtiís de Toro, 
i'u que, e.onio por respeiii ;i la reina dofi;i Isahel. le con-
'i-.̂ ídia Castilla aquella anlnridad Iransituria . Keni;uidii V 
iiharcaha en una somhria mirada á aquellos prneiu'ado-
vn.s, aa.|iiel|oH|nvlados. á a.piellos prúceres que consl.i-
Vuyeron Iase.orl.es de Tiii-u, y volviaá si'iilir. i'onio la sin­
tió i>nlu!ii;e,s, la vehemente ienlaeiun di' ronqiT por todo, 
de envestir por las fronteras r.ustellanas nm su halleste-
via aragonosii. 

Pm"o (ui su sueño , líumo once años anlcs , su piilílica 
!<• In/o retroceder aid,e esl.c peusarnieulo: ó! no pnilia 
deshonrarse, ni sohre l.uilo empeñarse en nua f^ucrra 
dtí resulludo dudoso en que SI' esponia á i)erderlo lodo, 
l'nd'aiii r. la suerte de las armas iiara revínilii'ar su or-
KUlli) ofendido. 

(Se coitlinuiirá.) 

MANUIÍI, K!:n>AMii:z v (ío\z\i.i./. 

por conlempot'i'/.aciones î on su se^un.la esposa dona 
.luana l'airiipie/. y con los hijos de eslc nialriinonio, sos-
luvo ntia lucha Injusla y cruel conira los del primero, 
el inforiunula don Carlos, principe de Vianii, y su her­
mana duñii Itlanea. Anli|ialias iiiconcehihles de [larlc 
de un padre, y ojeri/.as iiarUt conceldhlfs de una am-
Idciosa y asl.ula niadi'aslra, oriyiniUMii esas reyerlas 
doinésliéas, (|ue Iralándose do. princi|ies vellnyen en 
lielrimculo de sus h^slados, cotdorme sucediii csla ve/,, 
pues á mas lie sneunditr nialugradamenit' los inórenles 
idijclos de tan inleresado odio, las [iruvincias de Navar­
ra, Arafíon y Ciilaluña pagaron cara y acerhiunenle su 
demasiada lideliilad. 

Ku efecto, si revolución hay que honre ;i un pucldo, 
es la que en el l'rinc.i|iarlo eseilaron las vcjaciunes con­
ira i'l iiifanlc, rey ele.cdn de Navarra y prinioyenilo de 
.Vraííon, ejercirlas por su propio padre don .luán, con 
noloria violación de los dcrec.iios de juslicia y de nalu-
ralf/a. l,os ealahuies, no por inlercs pro|)io. no iKir 
mira alf^una do or?,'ullo ¡i i;raUi;eria , anles con grave 
ineuoseaho y qiiehranlos materiales, al/,;ironse como un 
sillo lioiulire al ver amenazada la inocencia por la mus 
inií'iiü opresión; y aquellos lioinhres leales, tan sin 
ra/oii iiiculpailos de reheldcs, moslraron cuan f^ralia-
das Innian en sus pechos las inspiraciones de la verila-
dera equidad, cnamlo no vacilaron en cnnlrareslar una 
injusliida, á pesar de que nada les iha en ella , li pi'sar 
de qui'- venia de, su rey. 

Doee años sosluvieron una luelia porliadisima, [iri-
mero para defen leí' á lu iuoceiieia , y desjines para ven-
j^arla , no vai'ilaiiilo hasla en impnnerse sefiores e.slra-
dos, anles que reconoeer olra vez por sol'i'i'ano iil que, 
lan malas niueslras halda dado de. s i ; y si al c.alio, 
aliandonados á sus [iropios recursos , acorralados en su 
úllinia Iriiicliera huliieron de siiiuimbir, hie con lotos 
los honores de l;i guerra , y mas co;no vence,lores que 
como vencidas, pues, el rey, en su capilulaeion de 
l'e.dralhi'S de lli de oi'.liihre di; \Í11 ¡iitsi'i piir ludas las 
condiciones que el pue.hlo quisn im[ionerle; eondiciones 
humillaiiles cu cierto ino lo, que sin emhariío cunipliii 
el monarca , dan lo con ello una loable prueba de mnde-
raeion, ipiizá im|uils;iilo de secreto remordiniienlo, y 
no pudiendo nii'iios de res[ie1ar la noble é inlri'pida ar -
roganeia de sus generosos vasallos. 

Si lucran ó no.di^íalo la con luct,'i í̂ iie oliservaron 
di'S|iues de. SU reiiilícion. Al dia siguií'ule , el rey hiice 
su i'illradii sideiune en la ¡dudad, y es tal el obsequio y 
buena aeogiila que recibe , que el mismo se admira , y 
no pue je menos de m.mifi'sliudo así ;i los suyos ('X). 
Di's le enliincL's an lino siempre ¡lor las calles con la 
tuiíyor llanezn. acompaña io solo de ciialro escii leros , y 
parándose ;i platicar con l;is gentes del ¡luchlo li la vuel-
la de Ciidíi esipiiua (1). 

Pues bien: este rey, olijelo ]ioro anles de un;i ani­
ma Iversion lan fundada y univi'rsal, causiidor por su 
inconsideiMeiojí de lanías v¡c.lini;is, do la deslrnccion 

' de laníos |iiiehlos, y á puco mas de la cúmplela ruina 
de la ciudad de los Condes, viene Iranqiiilauícnte á re -

I tirarse á ella, y dcseaiisaii lo sin posible recelo eii la 
I hidalguía barce'loncs;i, pocos años después muere cu 
I los brazos de sus vasallos, cobijado por su amor, vcne-
l rado [lor su respeto, asistido por su cido, y llorado por 

su lealtad. 
Tal es el SUÜP.SO qun en ingenuas frasiis nos rasgno.ii 

c! cronista archivero de la Corona de Aragón , coetáneo 
de los sucesiis y qui' ligiin'i personidm'Ute en ellos, cuyo 
rehilo diligeiilenn'nte conservado en el ¡iropio archivo 
entreoíros MS. del autor (o), i's el que Irascrihimos 
á continuación, notable no solo por e.onlennr la iiolJcia 
de iiri liedlo hislórico poní conocido, cuanto por los 
curiosos pormenores que encierra tocante ;i lugares, 
lersoiias. cosas v costumbres, parlicularmentc aceren 

donde pernoelii aí]uel dia. Madrugó el siguiente á las 
cinro do la niañ;ni;i insiguiendo su rostunihrc, pues ;i 
mas do Icvantiirsfí ;i esta hora, era su vida ordinaria 
couiiT ;'i las ocho á á las nueve , cenar á las seis y acos­
tarse á las diez. 

(")ida misil, uiri hora desimes salirt con sus monteros 
v halconeros cazando des le el l'riit basta ("iav:i(n), y 
["ue á recogerse en Caslell de f'els. 

l'd sábado, corriendo asimismo el monte, fue por 
Carraf á comer en Ciljes; pero la faligu ili'l camino v 
su demasiado ejercicio, le ocasiiuiaron un ataque de 
gola , con cidcnlura, reteniéndolo en cama todo el d o ­
mingo. 

Algo mejorado el hinca, el martes , á pesar de ser un 
dia ventoso y Trio , quiso trasladarse á Vilanova , desde 
donde, <'ii la larde del i;i, salió á correr una liebre rn 
el castillo dií Cubelles (10). 

Kl miércoles saliii también en medio de un llerriiio 
crudísimo, [lara ir á comer en el caslillo de Calafall. Kn 
su Icrmino le tenian coiiecrlado un jabalí (1 \) que matii 
con gran algazara por su pnqda mano; mas luego, s in-
tiéii lose algo desazonado, con resfrio y dolor líe mue­
las , se retiró á Vilanova, cenó tnid y (furmió peor. 

líl din siguiente, jueves, no bien repuesto aun , sin 
embargo de eslar el día lluvioso , con viento y frió, e s -
forzí'ise á salir, á la noticia de que le teniaii acorralado 
otro gran jahali en el bosque, de Canyelles {\'i). y v i s -
lii'ulose a|iresuradami'nle, luieiilras le ensillaban la 
muía , oyi'i misa. Tonni despu-'s el camino did bosque, 
con inleiicion de'ir ;i ccimer en el caslillo qii" perti'iii'-
eia á Moss"u Krancisco Terré, caballero de Tarragona; 
pero al llegar tuvo que apearse, liabiéiiiiole hecho dete­
ner RUS monteros porque la liera se habla desviado. 
Millonees S. M. cediendo al ri;;or de la íntenqieríe , cayrt 
aterido de frió, y estuvieron inuclio rato sin poder ca ­
lcularle, tenií'ti íide muy envuelto en paños; y en cinni-
to su esla lo lo permili 'i. ret.r¡ijéronse al inmediato cas­
lillo, donde arrimado á una luiima lumbre, pasó mas 
de un cuarlo de lioni probando en vano ;i rcanimars-. 
Víslo esto , lonii'i un bocado y se acosló, siguiendo con 
la propia desazón, ICra empero su com¡)lexÍon lan recia, 
que id poi'o rato volvió á levantarse, v bien cubierto y 
arrópalo (ID), cidudgi'i jiara Villafránea de! Panadés, 
sobre las dos de la larde , y fué ii posar en la ciisa d'* 
Terri'. Allí estuvo lamhietl sentado en una ^illa.juntn 
á la ehim 'iiea del salón , y como el día siguiente fin'se 
Nuestra Señora de la ICsperanza, no (iiñso cenar, t n -
inan lo solonn meiiiriigo de pan. y con el propio frío, 
y ai!em:is ninleslado de la gota, se fué á recoger. 

huriuile la uoclie púsnse malo, con diarrea y dolor de 
quijadas. Knlonces maivlaron luego por su mé lico Cn-
hríel Min'i y por un buen cirujano de Harceloua . los cua­
les , llega los con premura . exiiminaron el estado de su 
boca, y observando el cirujano que tenia uun astilla en 
el hueso de la quijada , pasi'i á operarle con vmas pinza'í 
de barbero; y dicen algunos qm' arrancó la aslilbi de ­
jan lo la muela, el caso es que S. M. fue empeorando 
mas siguiendo de gravedad el viernes, sábado y do­
mingo. 

Algo mejor el lunes 21 , quiso oír misa por ser día d--
Santo Tomás, y hablen.lo emprendiilo la marcha para la 
villa lie San Sadurni (11), ]iropiadi'l noble Mossen Jorge 
delleredia, pasó en casa ilcl mismo, aquel dia con su 
noche. 

I'̂ l martes se vino jí Marlorell. y el miércoles llegando 
á comer en San Andrés de la Barca (i;))i|espues de h a ­
cerse la barba pasó á pernoctar en la capilal. 

Siendo muy buen cristiano y devoto de Nuestra Si'ñora, 
dispúsose ii celelirar dignamente lii liesta de Navidad, y 
dii'i un |iaseo á cahidlo por las calles de la ciqíital, v is-
pera de la liesta , sin querer acosliu'se . luiui li'i junlíir 
c;qv'll:mes v socbanlres en la sala mayor del iiidacii» 

uu'iMv iíxriíintiíDU), Muiíum Y F.XP-
QiiivsnKi. iiKV noN .nuN u lu; .MU.ION. ^t-rM^ /̂ ^ 
MI:MOUIA icsniuTA i-oit v.t. VU(:MIV|.:IIO \ni:ui.:r. cAntio-
y\:u. A luiiíco nía. SI:ÑOH UKY nox |.-Í-:UN\?ÍDO n c.\-
•rói.ir.o, líNiíT, ANO 1Í7P. " " 

Dr>n.IuanII lliuuivdo el dmP.de, yol ITn,:nk': ,1-
™ / ' " " ' l'l"- l'i í^iiigi'lar i-nergiii de'sii constitución^ 

>^, los óchenla anos le permitía aun enlregarse á loí 
rH^eiilivosdeliunor, i da rdorde la inonleria v á las fa-

" v ' s lie la guerra , fue el mal aconsejado padre, que 

i estraña y original ritualidad ohsi'rvada en las fuñe- I episcopal, y ;1 las diez de la nnclie empezaron i'i entonar 
los miiílinescon algunos motetes y eopliis alei;ri'S, aile-
cnaliis á las circunslaiicias (lii), sii;uiendo en esla ocu-
piudon hasla la madriigiida , en cuya hora ovi'i allí m i s ­
mo las tres misas propias del dia , y después de oídas. 
comÍi'i(l7). Al dar bis nueve dirígii'ise á caballo hacia bi 
iglesia , donde se asnardaba su llegada para empezar lew 
divinos olie.ios; observóse , empero . en esla ocasión (pie 
su rostro, regularmeulc coinrailo, p.staba pálido y d e s ­
compuesto. 

liste era el preludio de su i'illíma enfermeihul. que 
einjiezó al anocliecer del marles li de enero de i 17!» con 
lianteria ó cólico, ataque de reuma y los; y alarmado 

riU'ias de los reyes, lis una llor si'iicilla con lodo 
sidior de la cróñícii y toda lii rigidez de unos anides, 
impregnada de verdad y ciilur local, como niiciiln bajo 
la impresión de los sucesos, de una pluma iiim'" ya de 
sí , y que ademas obedecía ¡i la ÍiiS|iíriudon de •• i rey y 
señor, ('.reculos que los idicíonados nos ayrmleceráii la 
reproducción de este monumento. 

Coiilidia id rey odíenla y tres años de edail {'1). He-
seando apartarse algún tienipn de los negocios basta las 
próximas liestiis de Navidad, el jueves lll de diciemhre 
de 117S determinó salir li cizii Inicia los castillos de 
Ciljes, Vilanova de Cnlndles y de la ,!ullrun {7). y asi, 
oiilii misa por la uiaíiana , después de comer, y hiUdeu-
(10 sesteado según solía . s'-nlado en nna silla, en su 
alojamiento del iialacio episcopal de líarcelona , hacia 
la ima de la larde saliii para S. Hoy de Idobregal (S), 

(e) Pi, fínrrrliiiiil mil. ij moiliTiiii, I. 2." pag. COI. 
(1) (líirliniii'll . ('.rimiipirs ilc Sjumiji. 
(;>i Kn hi^vc s.ildr.i ;i liiz nn l.i cnrinsn folorrlnn do ilnoiimpiiins 

iiii^ililos del ri\il an-liivn ilc la Oernii.'i lin .\r.iKiiii. í|iii> itii ilrdcn ilrl 
Hiiliifinii rsl;̂  |iulilii';indii su itiislr,idii .irrliivciM ni-lniil iloiiMailiiid de 
lliH'arnll. 

(fi| /iirila ]í\ ih erlii'iil.T v iles. 
(1) Sim imlilai'ieiii'ssiliíaihs en l.i CÍMU ni S. O. iln KarrcUtiia, A 

seis il sii'tn li'yiias. l;i m'iiiii'ra tlaiii;iita aiiii Silji-s, V las sctíiiml.is On-
liellrs y Villaniieva y laili'Mrii. Liisr,i>;|ille< de lliiln'lias y ta liellr'.i 
esisliaii ya iiiiirlie ¡éili's di'i si¡{li\ X. í̂ criM ili' Viltaiini'v.i fxisliii una 
Rran iinliíai'iiin rnuiana. 

í>i) San llamlitln •\c\ |.|n1ir<->Kal :i uní itt'slcrfins lct!ii;isO, S. 0. i\f 
Hai'i:elrina. cu ct iMiiiino lic Siíjps. 

(il) Pr.il ¡t mu V lUPilia lesiiaíi S. O. de Barrrlnna junio ii la dc-
si'mliocadiira dpl l'-lnliri'íar, llavá una Irniia mas iillil, y Casinlt ili-
Kris á ¡«ii.i) dislanf ¡;i del SPKIIIIIIO, á Ircs ruarlos de las r"s(as úe (iar-
raf, loilas iiolitapinnes rtisluueras, v iliir imr (̂1 iinlcn iiiie si- rilan 
jirui'lian i|iio el ri'v aviiuíatia y rclrm-Pdia A iiii'diita i|ur iba lialicadn 
i'l nniiili', muy silvt^'iiri' v frniíildín pur ai|iirl lail'i. 

(lili V.1 lii'ums lürtid i'iupfvislia RSII' MSIÍHU en tas innirdinrioiifi 
dií Yulaniiiíva : R1 |iiniliie di' Sania Grur ile Calafidl, á que si'Kiiranu'u-
In did iiiinilirt! (íl litro castillo ([up se cila dista, iiuevc un ruarlo U'f^nat 
de la cn|>ital. 

(II) l'iirrh milrntgr. 
(1-i) r.añplla*, vilta á orho un IiJrc'o Ipguas dcltarteloua y á una 

un lirr.io do Vitlafranra. 
fi:i) Eiilocal. (licf rIMS. 
íl l] ,\ lies Ifeiias de Villafránea y unay doslcrcinsO. Ae Itarn-ln-

»a . n\ rl caniinn de Marlori^il. 
(j.'i) Per eslf ininlo se eni/.atia euTnurfis el rio l,t(ilirei:a!. dejandfi 

•S un lailn tas lineas de Drncti, |eir lleude sijíne almra la earrelera. 
(If)} CAiifiíins himPifi-s (• porlaiils slei/riii de Inl mi/iriliil tl,-l F¡I-

ilr lií-ii. 
(17) niiá. 
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CI.ALSTUOS DE I.A CATEIIRAI. lUÍ TAlUlACd.NA. r;i.Aü.,Tiuis DK I.A ("ATi:im\i. in; TAIUIACIONA. 

.1 tiitiilieo tlfi cániiini Mirn, ijiú |iiirli'. ilf sus rrcdcs á 
iliifiiL Ucatriz , inriiiitii de Arüf̂ oTí y <li' Sii-iliii, IIIÍKIIT di' • ' • • ' • " • ' - " ' . . . . . p . - . . j . . - , _• 

(tiin Enriiiiu^ (lui[ii(; lin Scpiirlm y viuda de dmi línnqiii' 
dî  Araí^oii(l). Kn {'fiícío. i'l juc.vi'S hacia c! medio dia le 
entró al rry gran frío y {•aicnliira , mic '" " ' ' '•" 
ray, lo mal visto por el niídieo tiulio 

niic dui'ó i'aíítree 1ro-
.... , , . _ . . . _ . _ . . . de niaidleslar al 
real cniisejo nuc oiortamciilu <. el señor rey se eiirru?-
raba,n 

El viernes . 
siguienilolaíio-
bre , aromi 
Miiilade sofo 
cioii, fliproi 
enfermo jari 
y leelii>. qui 
íiiziiolirar. | 
ni roinn no 
diera ya arr 
eav la viati 
fleviátiai, 
le coiisit 
en peligro _ 
muerte. 

Elsábadoii.' 
rlarósele im; 
íieiin' pólrid;! 
llamada emili-
diaiía, iior en 
ya razón _, e 
doctor Miró, 
ennvorailoR e' 
ouerpoparficH 
lar y el ^'enera 
de la riiidad 
concellei 'ef;, 
prohombres, jn 
rados y diMnás, 
llanióeonpu\la, 
la ruid PR renniíí la iieelie del d(;mirii,'o , n]in[iiie^la di 
lodos Ids medróos de la eindad. I^slus n|iiriariiii romo e 
lie eabeeera, aprrdiaiido su ¡ilati y desde eitlonei'S ra­
da iioebe se quedó á velar un concelliT, acemiiañadodi 
dits nroliombres. 

i:l Innes, el doctor aconsejó al rey que so coiifesitr; 

dbligarion í[Ue ellus limen de Irarer eslo eon los enler-
m(isMes|;ues que les lian visilado dos veces; y (d rey, 
e(inror-m;irri!Lise de l.ueír grado, manilo á buscar al nrai^s-
tro Marcos líerga, sabio relifíioso frunciscancí, con quien 
se esluvo ronfesaudo lar'̂ io r'ato. 

Kl niar'les salió el Siiirlrsinro Viáfiro de laSi-o, con los 
prévei'es y lorius los canónigos , i'ir aldieioii á ser el iiro-
narea de Aragón (dro de ellos , ei ino lo es rgiialnienle de 

CI-Al*SrUOS DE LA CATEDHAT. DE TAHKACONA. 

y rcciliiera los Sacramentos, fundado en la [iráclíca y 

{i) Ilnllironsp prcsrjrlp,'; ú la niiiprle del rev psfa inrnnla, su cu-
flaila ;• cit;iiro iirfaiat's sus rtiftus. Zurila, A'iah-s, Nb, •iO. cap. 28. 

CI.AISTU'lS |IK LA CAri-.ililAr, TH; TAHIlA';o.\A. 

la Seo de Valencia, asistiemlo al rey, que estuvo muy 
etlidcante y compungido, los concelleres, prelados, sus 
ilnslres nietos, etc. , etc. 

Él jueves.tnaiKló que le trajeran de la Seo el velo de. 
Nuoslra Señora para adoriirkj'; aido en que mostró laiii-
bien grande ediücacion, y después dictó algiitros codiri-

los , dispoiii(.'iido entro otras cosirs resli-
tuir á la Iglesia ciertos bienes que habia 
usurpado. 

A inedia noclic ilel domingo 17, le ad-
miTiislraronlaEsIreinaniH-iou, i'onservan-
do él bastante serenidad. 

El lunes, perdida ya toda esperanza, 
diputaron (i su vice-cancilli'r .Mtissen .biari 
Pagés, caballero, para ([no haciéndole 
presente su i.'Stado se dispusiera á bieír 
morir. El rey ei-liñ un siiei"ro de hora y me­
dia , tinado id cual pidró un ci'neibjo que 
estaba en un altarcillo aparejado jvinlo á 
su cania, y abrazado eon él derramó 
copiosas lágrimas, I(es[jues dieti'i uira 
Carta de rlespedida en caslellano {•>) á sir 
bijo el limo, don Fernando, rey de Cas-

^ lilla, y otra á su jrija doña Juana, reina 
di; Sicilia.—Durante esos tlias , seguTi costundire, les 

(2) Vw-iia vfrsf rsí.i caria en rl lomo II ilo la Ili.flcTi.i /le I ¡paña 
1 elsofioi-Corlüila, Hartflüiia, llrusi, W\. 

médicos SI' ¡iiiilaban i'i ineiunlo , daban crr.'uta al i'eal 
(lonsejo del estado del eirfei'inn, y de este rcl;itii su 
leviinlalia acta fnniial [tara per]iidua i'ecnr'daidun. — M 
anoclreeer del mismo Innes enrpe/.ó el rey á agoni/ai-, 
férvidamerde abrazado con la ei'uz, y haeieiido rei te­
radas priilesías de fe. Al mediar la nociré jier'dió el ba-
lila , y [loi' lili es]iiró (jadas las sicle lie la ¡iiañaiía, det 
martes l!t de eui'ro de t 170. 

Apenas Iiu-' 
ho espirado el 
[•ey , eclii'i-
se un ban­
do para cerrar 
puertas y tien­
das , y abste­
nerse (le |{i(la 
lidror por i'i.pa-
eiiide.lresibas. 
El cadáver [\u\ 
r'Uibal sa inado 
en la fonna an­
tigua . no uhs-
tairtehabei'drs-
pnesto lo con­
trario (d difnií-
lo, en aleircimt 
á las ci'i'erno-
iriasipiedebiaii 
practicarse y á 
la cnstnml'ire 
de la real ca ­
sa de Aragón. 
.Maiidt'isií tam­
bién p i n t a r 
TTinrríifli/A-ó sa­
cos de lulo ¡la-
ra todos los fa­
miliares y pa-

lar-ii'gns, y distribuir hniuirln v paño negr-o para las 
gramallas y ca[ieruzas que debían vestir las personas 
de mas autoridad (entre ellas el antoi' de esta noticia.)-

I'̂ l i-ealiiifuntofue primeramente i'spuesloi'ii su cama,, 
muy bien adere/ado, alumbrado y aennijiañado de eli'-
recia; pero des[ini'S se li' i'olecó en el gran salmi did-

n.AlHTIlOS tlE I A CATKnilAI, UV, TAilllAliONA. 

palaciomayor real, sobre una Hiera soberliiainenbi l a ­
brada, compnesla de un lionito calafalcii y euati'o col--
cbones, con su rico cobertor, de raso_. cobijando el lorii). 



I-i. MliSlíO LiMVEIÍSAL. 

un |iji[ii'lliiii ('I üli¡}irtlo i!i' scdií liliiiirii srinliradu de rosiiií 
lie (ini , susjii'iMliild (Irl Ircliii. I'',l siilmi U\r iisiiiiisillii 
(•(I1;J:1(IO lii- rica la | i¡nTÍa y paíms di' raí^n (iilri ' lcjidns ilc 
(ij'íi y [ilüla , si'ihi lie iliv. rsiiS i 'dhm's y ilrliradns i ' s la i i i -
lii'i'S, en oBl;i foi nía : allí iliinili' sncli' cs lar d lidim rt'al 
de niailci'a , y en i'l licii/íilVdnli'ri/d en )|in' i'Slá jiinliida 
Hua ;:rini(li' y lii'rin<;sa Íni;i;,'i'ii di' Nni'Slrn Si ' ímra , r n ln -
li'S ilidids iiaiiii-; de i;iSd imcVíis y vii'jiis, lliiliiiliinus 
i\nv i'i'|prf'si'iilalian (ds sir le (¡ir/.ns v \n liisliii'¡;i ile Ali ' -
jiMiilni, nniy snlÜii irnl i ' inia^'iiiailds é liisinriin'íis, i'nii 

varii'ilíHl i\v li^iiruw di? In i i i l i res . imi jcrcs , panliis, iiitfjf-
Icp, r i ' \ i s , f ie . lliiliia adiniiis iiiiii lii[ii(:f'i'tii mn'va ([iii' 
S, M, en vida l i i r i n a venir i'iira sn nsn, de Klandes y di' 
la feria de Mnliiia del (ianiim. Vi'iaiisi' ademas r rpar l idds 
[lui' el ^ainn niiexc al iares . dds en rl lesli 'i 'u, ilunilc cp-
lalia la in)áf.'en de la \ íi ' | jen, (dni sdlmí Í;I Irdiin real y 
Ifes i'u'ada l adn ; levanladus ( 'siirrsanii 'nli ' i 'arii c c l r l u a r 
m i s a s I n MUVI'^'ÍH del ihisli 'isium I iifn ri 'v. 

• ,'•""'• en til ufr*'. 1 

iu-.iAi.ii;s ?iii;iiL IOS n . A i s i m . s I K I . A rAiKniiAi. 

1H-: rAiuiA(;i.i>A. 

I.a inelrdpdlilanaik'l principado, riilcdral de la iiiili-
fjiia . ilnslie y liei^dira Tarra^i'iia, es niin de Ins edili-
rids mas curiiisds de la ¡irdvini-'ia , iiui^niíicii prudiirle di-
aqin'lla ('iiica dr r rcnir ias . en (pie el rora/dn i:iiiiil a ;i 
la inleli^eticiii y la Tnai:i> del arlista dliedifia á las ¡lis-
piriiridiii's ik-l 'ddfiiiiii. Prcibahliiniiilo luvd íii oiífícii 

CI.ArSI'llllS l.\ (ATl.l'll.M. I>K TVllUAlioNA. 

Iiaid e||innlil¡radi>di'|sanld i llc^ai'in |.dr li s añus do I !:?" 
y si^nienli's, i'sloeSeTiel priiner li'rriinl('l si^lnXli, man­
do llfirei'ia eii liiild su vi^'iir el f-'nsld li!/,anl¡lHi. (pie se 
prnliiu^;dcn (lalalnna liasla allende nii sigilo di'spucs. 

lüilre las parles lie este iiolalile leniplii mas divinas 
de la eoiisiderariiin del artista, lij:ui'a en primera linea 
el clanstrd ([ue se alire en el ladn licreeluí en flTlili' de 
la ai'i'aiia (¡ne desde el eriieero rundiiee ;i las fiadas del 
¡iresliilerid. Xii es iilioi-a lii;;ar ile enírelenerniis en sn 
desei'ipeinn ; Iiasle deeir i|\n; eada mid de sns enalrn ra­
males llene sesenta y ilds varas de esteiisinll. eenipreii-
diendd seis fíraildes arcus df^ivales, qile rdliíjan titrus 
tres ineinn'i's eindiradns . edn nn ¡•dselmi ndre cada dns 
eimliras, renniendii en ennpinln cienld ndventa y dds 
edlninnilas iiareadas, á i'uan'iila y ocluí [inr lien/.n, sin 
ciinlar las delin ijiie lia\ dentro de eaila arcí». para ilis-
IVa/.ar en cierln min!d la ina^iiiitiid d'í Ids estriluis , ni las 
cuatro cdn-espiiiidientes á Idsáni^nlcs interiores del jar-
iliii, V otras seteiila v ilusen las |iaredes esleriores ipic 
snniaii de por ¡nnlo ijoseientas noventa y seis, todas de 
ricd mármol. ío nnsmo (pie sii^ liases y capiteles. ,\ 
pfimeía vista no es pnifusa la drnanieidai'iiin, pues los 
arcds apenas orren-n seía'illas ninliinras en las entradas 
y paramentos; (lero al di'le-
nerse i'i contemplar las co-
lininias, sns capileles é im­
postas , i}\ cnrioso (pieila 
estasiado viendo alli reuni­
dos todos los primores del 
^raciosisimn estilo nnriiiini-
dii, todos los capriclidS del 
tíuslo in^énno de los ar l i -
¡ices de aipiel tienipo . todas 
las ins|iiracinni'S de nna eon-
fi'pi'iiin piadosa y í;roti'sca 
de puro sencilla . y por lín 
una proHision do tipos (]ne 
earacleri'/.an la época, la m-
ditle, el ^nsto, el ar te , las 
eostunilires y liasla las per­
sonas ipie l'iis crearon. I'ji 
este pinilo la riipieza de los 
c|;ms|i'os á que nos rcferi-
lllns es inenniparalili''. ra-^-
fios de in^cniíi cnriosisiuios, 
('a|iriciios los mas oriiiiiialcs, 
pasajes rclijíiosos é histó­
ricos , escenas de la vida pú-
lilira Y doniéstica, se hallan 
i'i'parlíilos con prohision en-
Ire a([uellas ciento nóvenla \ 
'los columnas , lü-esentaiido 
un magnifico alhun , nna 
rica y cin-iosa j;aleria de oh-
jelns liis nías inlcresantes 
para la historia artístico-
monumental, y anii pai"i la 
púhlica y ¡irivada del conda­
do de IdA ilcrcnfíUcres.—Los 
'liinijos ijnc acompaóamos 
l'uerlon dar una idea ilc la 
fitpioza y mérito do estos 
'fetalles, y ofrecer una mnes-
l.ra de ellos en cada mío de los 
'•uiiceplos ipie eiii'areceniüs. 

iSo s(! crea ipio por lo d i -
'uituilos y toscamente lalira-
' 'l '^, lengau menor sif^'nitica-
^ion de. la ipie les coi'rcspon-
*''' i'u nui'slru coni'cpto , pues 
"'"'as mas f;raniliosas li mas 
'leti-nidaí; henuis visto de 
'" uiisma éiiiii 

contienen tanlo mérito ci mo las presentes, asi en lo to­
cante á la idea , ci.nid á la forma y á la represenlacírn. 
Kse llescemiimienlo es hárharo á no dudarlo, ¡tei'n es 
senlidd, tiatnralisimo , \ sin duda alf^nna cdiifoinie al 
uiodo de cimcepeion , esjiresion v ejecución de los escul­
tores uornouidos y hi/aiiliiios del sif l̂o ,\ll. No nos aluci­
namos hasta el punto de linnir jior nna olira carréela 
esas polires lijiuras ijue de puntillas sohre el suelo des­
clavan al C.rui'ilicadd; ¡lei'o si recorreums los monu­
mentos de otros ¡laises y los muchos documentes 
conservados en manuscritos. InillaiHinosáradapasodes-
pro]idrciones tanlo y nnis [groseras ¡pie esla. ;.l'or ventu­
ra el ai'lisla moderno va á apreiuler en tales ohras las 
tenrías de la eslélicaV Sin emharf,'(i cada uno de ellos 
es sin duda alf¡nna importanlisimo jara conicer los 
orifienes v el de>arro!lo de las produeciimes del ¡iijíenio. 
y de un valor especial en vu linea ci uio Iraliajo y reiiipiia 
de una época (pie \a no pin'de voher. 1.a cimposicinn 
por lo demás no carece (le nn nH''rilo particular, cnal es 
redondear lo ipte représenla cu hrcvisimo esjiacio , adap-
lándose cumplidamente á la (.rnanientacion del capitel 
en ([ue fue esculpida.— I,a lid ó torneo ipie li{;urau esos 
des cahalleros desmoldándose á holcs su laii/a , v 

el i^rujio ipie i'e]iresciila dns [levot(is llevando ofrendas á 
laifjlesia, llenen otroparlicular valor, y es trasladarnos 
exactauíenle el tiaje y laíisor.imia de los iKmhrcs 
(lue vi\iaii setecientos afins liá, sus liáliüos de finena v 
(le jijedad ; en uno de los asuntes la HKnilura , las armas, 
el Iraje esiiccial de los cínilialienles, nUiy dislinlu iie la 
manoseada cola de malla corque solemos liiiurarnos 
revestidos en leda ocasión á nuestros Imeuos alíñelos (\p-
la edad medía , y en el sefiundo el Iraje civil de los ¡ijir-
liculares; su peiiiailo. su calvado, la if^lesia. el aliar, 
la lánijiara eir. delalles todos á eiinl mas curiosos, y que 
en vano seria ¡ü'dir á ¡tira ¡arte. 

Di momodelo del peñero huviorisfiro reproducimos 
la ya faivo.'a precesión di' los ¡'alones confdrme dijo nnif 
de los espleiiulnrcs de ('sla catedral, cuvo relieve dcn] a 
el ar(pntrahe de las colunmas coi respoiidieides al tercer 
arco vemieiicular Junio al tercer machón del corre­
dor oi'ieiiíal.y del (pu'el malcarado autor de lusllrnie]'-
dos y rtelleyas de Î s] aña . Imn. primero de Cataluña 
dice lo sifiuieute : <• forma dos particiiuies: eu la una los 
i'atdKcscelehran los funerales del ^alo, (¡ue eolcTado en 
andas, llevan /i enterrar; jirecede á la jirrcesiou mi 
raldii con el hisopo y apva herdita(á nosotros nos p a ­

rece vela y espuerla) y todos 
los personajes si asi pueden 
llamarse,eslán ejeenladoscon 
{iusln y es|iresiou : en la otra 
milad el palo ha '^altado delus 
andas, y anda ra/ando á los 
enterradores. ipie huyen por 
Iddas partes. l';stas esculturas 
á pesar de lo dinuuulas i]ue 
son (apenas el dohle de inies-
tro prahado\ resiiiran pracia 
y complaccTi íileritico mas se-
vi'ro.'i—Finalmente para dar 
nna idea de los capiteles de 
simples arahescos sin ílpuras. 
hemos escofíido alpnnos de lo« 
mas praciosiis y que en verdad 
justilicau las ponderaciones 
coTique c\ indicado aidor se 
complace en descriliirlos y re­
comendarlos al viajero en tu­
siasta. Otravez acaso, amplia­
remos nueslras iuvesliiiacio-
nosenesle rico pensil de lloreF 
del artehi/autino; entre lantf) 
haslen las muestras |iresenla-
das para Iliunar la niencion de 
los curiosos, y revelar al mun­
do iillelieente ese tesoro, a r ­
rinconado ('ipocn menos, como 
otros muchos de nuestro ama­
do suelo. dipiio por cierto de 
una superior ilustración. 

} . P . 

hre. i'a ( ipie. so-
pri'seiiiar idéuticos ca -

racieivs artisticos, acaso uü 
SEl'L'tCllÜ LN COVAbONGA. 

SKCUI.CUOS EN r.flVAn0M;A. 

En el articulo que dedica­
mos en el primer número del 
Musco á (le.seribir este snit-
luario, hicimos referencia ¡i 
ilos notables sepulrros (pie se 
hallan en la iglesia. Hoy eom-
pletamos aquella descripción 
Irashidando una copla exarta 
(le. uno de e||(js sepnn se en-
cueiilra acliialmenle. 

Estos auliipiisimos sepul­
cros del {insto ultrahizantiiio, 
eslán incrustados en la pared. 
Son eiileranieiite iguales, si 
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biun litio ite clli'S SL' liiillii fallo >!« los Iros ICKIHIS quis 
se lian cniiHürvinlo i'ii d quo ¡¡n^seilLainüS , y ainbns tiü-
neii biiculos aliacialcs griibiidos en el ¡ilano de la c u -
liiorla. 

TMIDIÍS Dli LWIERNO. 
EL FÜEr.O. 

¿Me ii!-p;;,'untas tú lídiiiinli), piir ¡lUi'! anlt'n y 
;n's vii'jns tronros?¿ V lú [iiir <\n¿ Itaja lniy i;l li 

valüf lieilijcir; liiilre lo que liacia y lo i[iie Lciiia Itastiin-
lü toiilacion de hacer. 

Mi Lio, al al)ri[' yo la puería del coinoiliir, si! liallalia 
sotilailo junio á la chimenea y con un vaso de vino ile 
Oporlo lili la inaiiLi, haciendo valerosos esfuerxos para 
ohedecer el precepto de la canción que dice : 

Lliína lu vaso vacio 
Vacía tu vaso lleno. 

crnien 
eses viejos ironens : ¿ 1 111 jiiii" qu*; n^ija mij i;i llllllli) líU 
remolino, y se ilerraina por la estancia? ¿V tú por ijué 
os dije que ya lio solo did fósforo sillo del misino aire 
puede hrotar fuego? 

El calor es, hijos míos, la vida. Mana á tórrenles del 
sol, liii^rve en el seno do la I ¡erra. iNo le sentis en iiiuelios 
seres, [XÍFO le hay hasta en el liielo. Conceiil.raille y ten­
dréis luinhre; despertad el i|ue duerme en la madera, la 
pie>lra, ol hierro, la atmiíslera , y veréis nacer fuego 
como por encamo. 

Abrasan aun los mas lemplailos rayos del aslro del 
dia cirindo se les recoge en un solo punto por me-
lUo de una li-nte convexa, li de un espejo cóncavo de 
mntal bruñido, líiiiúendeii fucfío los indios , restreí;anilo 
la punta lie un leño seco contra la superMeie plana de 
otro leño. Incendia id viento dilalados hosipies, poniendo 
en roce las desnudas ramas de los ilrboles. El herrero 
bale un clavo en su yunque é inilama con él su pajuela 
de azufre; á fui'r/.a de martillazos [loiie roja una pie.za 
de hierro. ¿No habéis visto vosotros mismos sallar chis­
pas ilel pedernal herido por el eslabón do esos pobres 
colonos? I,as veréis saltar no pocas veces de las pie­
dras del camino, bajo los lierrados cascos de fogosos 
caballos. Poiie,d ahora yesca en el fondo de un l.uho, 
coged el ¿mliolo , comprimid el aire : ¿ no es cierto que 
árdela yesca? Tritura (d químico ciertas sales en su 
almíp'/, y obtiene fuei^o. 

¿No compremleis el motivo? El frote, la percusión, 
la presión, desarrollan el calor oculto en los cuerpos. 
Este calor ¿hasta [lara intlamar una sustancia? La inila­
ma en cuanto se ilesprende. ¿(jómo queriíis, luegu , que 
no pueda mas el calor concenlraiio qucesparciiio? Bajan 
los rayos del sol, é inundan vuestro cuerpo. Si derra­
mados por todos vuestros miembros los calientan, r e ­
cogidos en uno íi en la ciíiUcsima parle de uno ¿como no 
lian de abrasaros? Sentíais aitti's en aquel punto el calor 
de un solo rayo; sentís ahora el de ciento. ¿No es verdad 
Elena? 

Tu pregunta, Eduanlo, es ya mucho mas concreta: 
¿porqué arden y crujen esos viejos troncos?—En la na­
turaleza , se presentan escasos fenómenos que no sean 
ilebíiios á la acción ile elementos ilo distintos cuerpos, 
que ya se atraen ó se repelen , ya se absorben ó se se­
paran, ya se prestan mutua vida ñ se destruyen. ¿Quer­
réis creer que es imposible esplícar la comiuislíon de 
esos leños , sin conocer id aire que resiiiramos? [liy en 
él dos gases: el oxígeno y el ázoe. En ázoe puro, íoilo 
objeto encendido se apaga; en oxígeno puro, arde con 
mas rapidez y despide una luz ileslumbradora. No pro­
duce el oxígeno el fuego , pero le alime.nla. Dolado de 
una gran tendimcia á combinarse con los cuerpos com­
bustibles, se precipita sobre ellos apenas el calor los 
pene.tray no los abandona ya mientras existen. 

Mas ¿que es un cuerpo combustible? Un cuerpo que 
como esos troncos, como el carbón vegetal, como el de 
piedra, está principalmente compuesto de hidrógeno y 
carbono. El carbono es siilido, el hidrógeno gaseoso, el 
carbono capar, de calentarse y enrojecerse , el h i ­
drógeno inllamable. ¿ Qué íiacemos cuando deseamos 
que arda en el hogar la leña? ¿No ponemos debajo una 
tea encendida. I) ascn;is ó rescoldeó algo de lumbre? 
Pone el caloren libertad el hiiln'igenode los troncos, que 
apenas desprendido y en contacto coñ el oxígeno del 
aire y con el fuego, da de súbito llama. Prende la llama 
al carbono y le calienta. Únese con él otra cantidad de 
oxigeno. Fórmase gas ácido carbónico. Opérase la com­
bustión : hay fuego. 

Poned sobre los le.ños algo que impida al acceso del 
oxígeno, y veréis cómo no se encienden. Ponedlo sobre 
ascuas y veréis como se apagan. He aquí por qué silban 
y no arden lo9 troncos verdes ni los ipie eslilu mojados 
hasta que el fuiígo inferior ha evaporado la savia ó la 
humedaíl de las lluvias, lie aquí porque arrojamos agua 
á raudales sobre los edilicios que devora el incendio. 
Basta el agua para detener el paso del oxígeno. 

No habéis observado por otra parte cómo vuestra 
buena madre cubre de noche el fuiígo de la hornilla bajo 
una capa de ceniza? La ceniza no impide , pero dificulta 
la unión de aquel llúido cene! carbono. Las ascuas no 
siguen ardiendo sino lentamente. Dumn hasta el ama­
necer del nuevo dia. F. P. 

LA SEMANA DE LOS TRES DOMINGOS. 

¡h i ! ¡ I i ü -
escelente ! 

Querido lio, le dije cerrando la puerta con suavidad 
y acercándome á é! con la mas cariñosa sonrisa, es V. 
siempre tan amable, me ha dado |iriiebas de su bon­
dad, de lautos, ile lautos modos ipie que estoy 
|ie.rsuadido que bastará someb;rle esta pequeña petición, 
para obtener su completo consc.ntiniiiíiilo. 

—¡Iluní! dijo, continúa mui'hacho. 
—Estoy seguro, mi querido tío (maldito vejestorio), 

que en realidail, no tiene V. de.signiu ile iqmni'rse á mi 
enlace con Calalina. ICs solo una broma de V., lo se; 
¡ah! ;ah! ¡ah! ¡Qué alegre está V. algunos ratos! 

—¡,Vhl ¡ah! ¡ah! dijo, si. ¡Dios le maldiga! 
—¡Oh! ya tenia yo seguridad. Sabia que era una bro­

ma, i'ues, quei'idü tio, cuanto ('.alalina y vo deseamos 
en este momento, es ijue nos de V. susi'irdenes... sobre 
la época., ¿está V. querido tio...? sobre la é[)Oca en que 
le convenga que la boda... (pie la hola se concluya. 

—¿Concluya, pillastre? ¿qué quieres decir con eso? 
Espi'ra qU(! se em|iiec.e. 

—¡l ia! ¡ha! ¡ h a ! - ¡ h e ! ¡he ¡lie!-¡lii 
¡ho! ¡lio! ¡ h o l - ¡ h u ! ¡bu! ¡ I iu! - ih i i . ( 
iadmírablel ¡ qué tálenlo! Pero lo que ahora necesita­
mos , querido tio, es que V. nos señale la éiioca precisa. 

—¡Ah!. . . lija. 
—Si, lio inio, esto e s , encaso que á V. le convenga. 
—¿No seria lo mismo dejarla imieterminada , como 

ipiien dice, di', aquí á un año poco mas ó menos? 
¿üui; necesidad hay de lijar la fecha? 

—Si, (¡uerido tio, si gusta V. lijarla. 
—Pues bien líoberlo, ya que quiere,3 una fecha 

exacta... te vov á dar gusto. 
—¡Queridi/lid! 
—¡Silencio cabidlero! dijo abogando iiii voz con la 

suya. Tendrá V. mi coiisenlimienlo y el galo (es nece­
sario no olvidar el gato); ¿á ver? ¿niamlo ser;i? ¿Hoy 
es domingo? Pues bien, se casará V. jireeisainunte, 
cuidado, prfícisamentf!, la semana ¡¡uc lenijn tres do­
mingos, ¿lia oido V. (•.;dnillero? ¿Qué es lo que hace V. 
allí con la boe¡iahierta?Lere,pito que se casará con Cala-
lina y tendrá su dote, la siíinaua de tres iloiningos ; pero 
anli'.s no, tunantuelo, antes no, aunque me, cosíase la 
vida. Ya me conoces, xuiihombrc de palabra; ahora sal 
de aquí. IJicho eslo, s(í lieliió el vaso de vino de Opoi'to, 
mientras yo salia de allí desi'sperado. 

Mi tio Kaiminido era un digno caballero, [lero huila 
sus rarezas. Era un lionilin; bajo, reclioni;ho, soberbio, 
seini-circular, de nariz roja, muy leslarudo, dií gran 
bolsillo y una idea muy elevada de su importancia. Con 
el mejor corazón did muiiilo, había conseguiíio, á causa 
de su genio, pasar [tara los (¡iie le Iralaban sii[terlieial-
inente, por un mezipiiiio. Como inui:has jiei'sonas muy 
honradas, parecía hallarsi^ dominado por un espíi'itii de 
contradicción que era fáeil á primera vista conhuülir 
con la malevolencia. A Imla petición su respuesta inme­
diata era un no positivo, pero al fin rlespiies de una larga, 
muy larga espera , se le hacían muy poeafi peticiones á 
que no accediese. Todo ataque á la bolsa hallaba la mas 
tenaz resistencia, pero la cantidad qiin se le sacidia se 
hallaba siemiire en razón directa ihí la duración del silio, 
y de la obstinación ih la defensa. Nadie hacia limosnas 
con mas gení'rosiilad y con peor gracia. 

Üi'spreciaba profnn lamenle las bellas arles y part i-
cularmeiile á las bellas letras; y habiendo sabido que 
Casimiro Pe.rier era de su misma opinión, citaba siempre 
su autoridad [lara preguntar: u¿de qué sirve un poe­
ta? con una |n'onuneiac¡oii muy ciimica como el iio7i 
plus lifira del es[iiritu li'igico. Asi es que mi alicion á 
las musas,me liahia valiilo toilosu desagrado. 

Ilahia [lasado con él Inda mi vida. Mis paih'cs á su 
muerte me hablan legado á él , como una luíre.ncia pre­
ciosa. Creo que el viejo gruiíon me quería como á un 
hijo, casi lauto como á Catalina, ¡lero me hacia a r ras­
trar un:t existencia de perro. De.sde el primer año al 
iiuinlo, me azotalia todos los días con mucha regiilari-
liail. De cinco á quince años, me amenazaiía á l.oilas las 
horas del diacon la casa de corrección. De quince á veinte 
no se pasó dia en que no me prometiese el no dejarme 
unrealensulestamiMito. Yo era revoltoso, es verdad, pero 
eso era natural, era un artículo de mi fe. Sin embargo, 
tenía en Catalina una ami^ja segura y lo sabía. Era una 
buena muchacha, y me dijo, con unos miníales muy dul­
ces, que podría poseerla (con gato y lodo) mi id mo'nien-
toque mi tío Raimumlo diera el Consentimiento necesario. 
¡Pobre mucliaclia! solo tenia qiiiiieií años y sin i-slc 
consentimieiilo no poilia disponer en diez años de la ¡le-
queña suma que leiiia en el banco. ¿(Jue nos (piedaha 
que hacer? A los quince años y aun ;i los veinlií v uno 
(porque acababa yo de [tasar mi quinta olimpiada') diez 
anos de perspectiva son una eternidad. ICii vano aciidia-
nios al viejo ron nuestras ¡m|)ortim¡dades. l-lra una 

de. re.sisieueia que a[irovecbal)a sii'uqire con 

con paciencia, el ver i'l moilo conqiní este viejo galazo, 
se [lortaba con nosolitis, [lobres raloiudllos. hJi el fonilo 
de su corazón lo que mas ileseaba era nuestra unión; 
hubiera dado cuanto [Hiseia [)or hallar una escusa que 
le permitiese accederá nue.stros di-seos; peni liabiamos 
cometido la iiiqirndiMicia de iniciar este asunto nosotros 
mismos: y no hacer o[)osii'.Íon en este caso , no eslaba, 
lo creo sinceramenle , IÍU sn jioder. 

Va lie ilicho que tenia sus dehilidaili'S, pero entre 
ellas lio incluyo su ohstínai'ion que era su fuerte, lejos 
de ser su llaco. Cuando he hablado de sus debilidades, 
aludía á una chocante suiiersticion de vieja qnií le ilonii-
naba. Era muy alicionado á los ensueños y pronósticos 
el id ¡jenus omne; eslraordinariainente quisquilloso so­
bre el menor ¡uinto de honra , y hombre de [lalabra á su 
modo, [iui^sal|iaso que no ti'tjia escrú|iulo en fallar al es-
[lírítude sus juramentos, res[)idaba eKlríctaineiile la letra 
como sagrada é inviolable. De esta última [larticulariilad 
de, su careáler Iralainus de valemos por inspiraidoii de 
Calaliiia; y ahora que i-omo los (tóelas y aulores moder­
nos lie agolado en [iroliígrnneiiiis lodo el lienqui y cusí 
Uido el es[Kicio deque [me.do ilisponer, voy á es[ilicar 
en ¡locas [i;ilahras lo que, constiliiye el fondo de, mi 
historia. 

La Providencia halda qiieriiio que entre los conocidos 
de mi novia Imliii'se dos viejos marinos que acababan 
de desembarcar en las cosías de lís|iiiña, des[iues de 
haber dado la vuelta al mundo. 

En eom¡iañia de estos caballe.nis , mi prima y yo con­
vinimos (MI hacer una visita á iniesiro lio Itaiiniiinioen 
la lai'.le del domingo I') de, oe.tubre, tres semanas jiis-
las des[iuesde la cruel decisión que hahiadailo al traste 
con nuestras es[)eranzas. Durante la primera medía 
bora la conversación giró sobre, cosas in liferenlrs, ¡lero 
al liii hallamos medio de que naturalmente siguiera el 
íiiguieiite, curso. 

i',:i. cviMiAN M.MUIM;/,. Pues, he estado ausente un 
año justo, justo !iuy '"i año , [lor mi fe , ní mas ni me­
nos. ¡ A viír! Si, erilaiiios á 1(1 de oclubre. ¿Se acuerda 
V. lion Uaiinundo? Vine hace iiii año lal día i;omo hoy 
á despeilirmií ik V. Y sea dicho de [laso, ¿no es una 
viU"! coincidencia que, nuestro amigo e.l ca¡iilan Carva­
jal , que se halla [iresi'iite , haya e>;lado también un año 
justo fuera de l'isjiaña? ¿No es verdad? 

C.\uvA.i.\i,. Si, un año illa [lor liia. Ya rocor.lará V. 
que vine con id (•.a[iitan Marlinez á ofrecerle mis respe­
tos antes de marchar. 

Mi TIO. Si, si, s i , me acuerdo muy bien , ¡es raro en 
verdad ! ¡ los dos salir hace hoy justo el año ! [ qué rara 
eoincide.ncia! 

(Í.̂ TAi.iNA. Siniluda,[)apá,es una coincidenciaeslraor-
diñaría; [lero id ca[)¡laii .Martínez y el capilan Carvajal 
no liiui seguido el misino derroleru, y eslo eiivnelvií 
una diferencia como V. sabe. 

Mi Tío. Vo no sé nada de eso píchoncíta. Hallo al 
contrario, que la cosa es mas sor[ire,nileiite. 

CATALINA. Pero [)a[iá, el ca[i¡Ian Marlinez ha ido 
[lOr el cabo de lliirnos, y el capitán Cai'vajal ha doblado 
)d cabo de líuí'.iia-l^s[ieranza. 

MI TÍO. i'recisamente, uno ha ido al Este y el oiro al 
Oesle, tunantuela, y los dos han dado la vuelta al 
mundo. 

Yo. Ca¡i¡lan Marlinez es [ireciso ipie venga V. con 
Carvajal á comer mañana con nosotros; nos contarán 
Vds. sus viajes, jiigare.mos y.. . . 

M.MiiTMCZ, Mañana no ¡lucdc ser, querido; es do­
mingo, y.... 

C.vT.vi.HA. Hoy es (d domingo. 
Mi "lio. i Cierl'o, cierto I 
M.\i\Ti>ii:z. P'M'done V. , sé positivamente que mañana 

es domiiiLío [loniue.... 

¡Oh! ¡corazón de tigre, testarudo, salvaje! dije para 
mi caletre una tanie á mi tio Raimundo, amenazándole 
con el puño en mi imaginación. 

¡Solo en mi imaginación ! Lo cierto es que existia una • ocasión 
pequeña diferencia entre loque decia y lo que no tenia '. un liumor perverso. Ni aun el mísnioJoli hubiese sufjilo | la saltiía ilel soí'iin este sitio', y veo sulir'éísui'unií'Viora 

CAitvA.iAi. {sorprendido.) ¿Enqué piensan Vds.? i si 
domingo fue ayer! 

Tonos. ¡ Ayer! [ Hall! 
Mi no . Hoy es el domingo, señorea. ¡ Sí lo sabré yo! 
MAHTIMCZ. Don llaimimdo, está V. trascordado: es 

[nañana. 
CAUVA-IAI- ICsIán Vds. locos unos y oíros. Tan seguro 

esbiy de que fue ayer domingo, como de estar sentado 
en esta silla. • 

CATALINA {cnti ale;iria.) Ya veo lo que es, lo veo todo. 
|ia|KÍ, esle es un [ileito fallado contra V. íocanle,... lo ­
cante á lo (|ue V. sahe. Me es[)l¡ciiré: la cosa es muy 
sencilla, l'd ca[iílaii Carvajal dice, que ayer era domingo; 
llene razón. .Mi [tríiiio Hoberlo, [ia¡iá y yo, decimos que 
loes hoy, y tenemos razón. El ca[iitan Martínez se obsti­
na en que es mañana , y en efecto también licué razón. 
VA hecho es que todos leñemos razón, y que así csla-
iiios en l'i siunana di'- tres dominijos. 

Í;AUVA.IAI, {despuM de unapdusa.) En verdad Mar­
tínez, Catalina nos Innlerrolado oom[de!amenl,e. ¡Qué 
imbéciles somos los dos! Señor don Itaimundo este es 
el be.eho: la tierra, como V. sabe , tiene •¿i,{)f)l) millas 
de circunferencia, hd globo gira sobre su e,je, hace su 
revolución, recorre, eslas '¿í ,000 millas de Oeste á 
tCste, [irecisameiile en veinticuatro horas. ¿Com-
[irende V. ? 

Mi Tío. Cierliiinenle , cierfamenlB. 
CAUVA.IAI,. Piii's bien, es á razón do 1,000 millas 

por hora, .Mmra sn]ioiiga V. que desde aquí hago I ,t)ini 
millas al l':ste, í':s eviile,nle que me adelanto una hora á 
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íinlf's inH" V. Si rii iHiTiisiiiinlii'ciT.km li;if,'(Hi(ras l,«Hi(i 
niillas MU' aili'liiiilíi ihis hvvn^ , cim ulviis I.IKKI MUÍ a i t c -
iaiik) Ircs v asi win-vsivaiin'nlc liasta ipii' liaya ilaiio la 
viiülla al filnlio, V vuelva ii rs l i ' [niiiln. A s i , lialiicndd 
Jiiidadí» :?í,i)()(i niillas al EKIC , IIHÍ IU' ¡uldaii lado á la 
salida l id sid d i vi ' i i i l icualro I m n i s , y f^aiiadci nii din 
sillín" I;i ciu-iilii (Ic V. 

MI Tid. l'i'Hi iiii> ¡larrcc 
CARVAJAL {en allti rvz.] K\ rapitai i Marliiu'z |ii'r el 

ci inlrari i i , ciiaiidn lia cariiitiadn I ,"n(l millas al Ocslc 
SI' ha alnisailo mía linrii, y n ia i id i i l ia lifclm ¿ í . " " " " l i ­
llas su nih'asd csi ic t \ huras i'i un dia n'S|ii 'rliHÍr i'sli' 
siLiü. Asi i ' s , qui ' |iara mi aynr era ddiii i i ipo, para ^ d s . 
1(1 i'S ]|(iy y para .MaiMiicz lii s r rá maiíaiia. Y aun hay 
m a s siíUdí'diiii l la i i i imidii ; r s i'lai'n (¡iH' Indos li'iit'inns 
i'aziiii, p(iri]uc 11(1 SI' haliai'ia ra/.nn lilnsi'ilii'a i|nc di í lcr -
iiiinasi' ipic el iiiinld i l i 'ver lio iiiiii Ifiif^a la [nvfi'rfiicia 
stiíiro ol lir i'is n l rns . 

MI Tin. ¡ {hu'. dcnidiiiii! Y liii'ii Cnlaliun , y hicii H o -
hi-rlii, h'slc es Mil [dcilti falladii (•ouíra mí rumo di'i 'ís, 
jM'ni snv luiudiii ' de [lalalira; ¡ ()ÍÍ .V(J-( ' (I( /ci ío! La li ' i i-
di'ás fc'iiM í/iilo y huid) (UiaTidd iniii'1'as. i Me Cdiiveii/.n 
|idr Jiijiih^r ! ¡ Tres ddminyds en h i l e r a ! Nd hay que l i -
l u l w a r , mu w^'n-von. 

n:i \M: M I : V A KSI'KCII': . 

l'ii pcpcaildr de paleiriid iiadesciilMertu mi [n'ziiui 'vo 
i;ii r i i rmis l a i i r i a s | i a r l i c idan ' s . 

Kl |idlird peseailnr iialiia dnniiidd sdiin ' la arílicnlo 
HEM'iia á drillas del mar . l iraiides «días de afíua t|UO 
caiau snhre su perlm i lomnl i i , le d c s p e r l a n m . 

Sin eniliarfi'H'l lieiupiM'slaha henuusn y c lc ie ln de 
liiirn a / u l : ;d caluí liiNil^uiins miiiulds siiilii'i de iiU('V(i 
la eaia iiidjada. 

(irail pureidM de iildscas revnldleühan á su alrededdr; 
a l^mias se le pMsienuí cu la cara ; las aluivciild ; Mua de 
' 'lias ¡lersislia edil leiiai'idad , ruaiidih illl inievn f-'ol-
pf de a;;Ma !<• nií.'Í('i de llcud el rdsh'd. Sus mi radas se l i -

j a n m enldiices maquiíialmeiile eii Miia porcldiide |ieri'c,i-
ilos di'fiiiiiia V niliir csliaiiM (pie liahiaii salido á llm'dií 
aí.:Ma v [lareeia se eslahaii eaieiilaiidd á la (iiilla. Alfiuiins 
de fill'iis saealian la r a h c / a fuera del a^ina , y eiildiiccs 
nidialiaii al pescadnr, 

liiipid, [iiH'S, i'sli' sus redes y cdiisifíiiii'i a|iresiir alfíii-
iluK ipie cdl r rd en una fíraii tilia sdhre la cual pnsn mía 
Iiarrila uiilada con una snsíaiir ia a/ i i r 'arada. I.as moscas 
iicndieniii v cu el iiidineuln cu ipie el a^'Ua eslMVn eil ca l ­
ma , cada pez meii su ra l ie /a y dcscar^'ú cou un (iiid 
as(>mlirdso un churro de aizna sdlire los inscclds , Ins 
rúales caverdii en la l ina y ritcrou ilcvdradiis al innniiíiil.o. 
Ül [lesciidnr lia dado par le de SM dcscMhrimiciild iil 
jardiii /ddidjíicd de I 'alcrmo . cu lidudc se lian re|ietidd 
liis eiií.'iviis V reeiinicido niia nncva especie de pez á la 
í^ual se lia dado el Mdmhre de /•'i/íictí/ofioc, quc recnc rdu 

• s u s liáhilos s in tmiarcs . 

Se anuí cia en l ' i a r c i a la ]'ri>\iiiia puldiear iun de las 
oliras ci Tupíelas dn Mr. Kdf-'ardd O i i i n d , el eélehn ' a u -
ífir del Genio (Ir las rrrohirionrs y de Alinsrrro^ alcjarid 
de su I ais p i r las i-ircmislaiicias pnlilicas. Se [niíilirará 
iin Ir iiid cada mes dc^dc l . " d c ahril priUimn, y se haniíi 
dds ediciones una en S." v otra en i S , " 

Se hii fdrmadd en liií:lalerra una cdmpañía {.'cncral 
de itaveeaeieii pnr el Tíimesis: y sí'fziin la memoria <pie 
sn h;i puhlicado eori e| prdS]ieclo, el nrimeru de pi 'rsonas 
'pi ' ' viajan iU;ualmcMlc por diclio r io , asciende por l é r -
miiid medio ;Í eua i ro niillunes. 

Haré p ico lienipo un uiédieo francés llamado (,tucs-
neville, aiiuiiciii ipic liahia iiivenlado una liiila ipie l i a -
imTiiiln tlv hsiinmiis . ]nirípie jus earac lercs (razados 
coiiella desap;iree¡;iii ednipjelameiile ai cahd de un l i e m -
po m a s ónie i ios larfío. Scf;un p a r e c e , esla l inla de que 
im leii iamos iidlicia, no es nueva , y se eoiioce en A m é ­
rica coii el iKiiiilire lie 7Vji/fí de los 'malro ¡níWoncs. imr-
ijue iilLfimos eslafadores la han solido usa r para l i rmar 
liecMUieidos y ohlifiacioiics, por cuyo medio han sacado 
dinero ¡i los i in 'aulos , iieyando hi deuda al venciui ienlo 
del p|ii/,i. i.iif; ipie se creiaii ascfiuradds pdr medid de 
" n ron l ra lo formal, al examinac sus dceumenlos se han 
•"licdiili-idn cdTH|ne hahíail desaparecido las ü rmas de 
^\'s deudores . Seyím la relación di' una de las vícli l i ias, 
id li s incjeres lenles . n¡ his reacdvds mas d i caces p u e -
''''II hacer' iiuc reaparezcan las lelras señaladas cou esla 
Unía. 

de medicina i|ue han teiddo ocasión de ohservar esle fe-
m'iiiicnd. |iarece ipie piensan piililicar á su liemjiu su 
desct'ijiciojí aualúmicu-iisiüh'igica. 

Kl dia I (I se ha eclelirado la ¡irimera scsidU de la St¡-
rii'daii lie mlinuilncion, drj^aui/.ada cu Francia y cnm— 
[luesla de rejiresciiiaiilcs de todas las naciones, llel c o n ­
curso aliierki ñor esla curpuraeioii ud se esce](túa país 
a l ^uud , y se ha aciirdadii recompensar la inlnidMccidU 
lan ío en Francia como en ruahji i ier oiro punió , de los 
v e r d a l e s y animales cM'iiieosy sus produelos, sieiu]irc 
(]iie se eoiisi^'a su aclimalaeidii y anli<-acidn indiislrial. 

Las personas* i¡ue vis i lan el rolefjto ilc S o r d o - m u d o s 
y cie^'os de Madrid, (p i e rúen la cienlu once alnmiids de 
amlids scMiS , ¡picdan a^radali lemcide soriireiididas al 
Cdnleni|i |ar el es tado lai'ispeni en tpie se iialla id cslali le-
cimieiilii y las mejoras (pie lia rcc¡liidii desde v\ ú l t imo 
viaje lierlid al eslraiijern por el lüreelor don Juan Manuel 
I lai leslero. I^iitre lnsohji>los destinados ¡i la e i ipcñan/a , 
l laman la alcMcion un tna^'nílini ^lolid lerr;i i |ueo con los 
eont ineutes é islas cu reheve , la colección de mapas del 
mi smo género y los a | iaralos | iara leer ; escr ihir y c a l ­
cular . 

Hay tamliieii talleres de i n i p r e n l a , encuadcrnaiddU, 
carpi íder ía ele . donde se ejercitan los jiiveiics snrilii-
niudds , mienl ras las ji'ivenes ( i eneuá su car^jo la cocina, 
lavado , plaucliado y demás faenas di mcs l ieas . 

El sp.ñnr Alen, |irfifesor de csoul lura de la Academia 
líarcelnnesa de Helias Artes , ha roncluido en líarcelniía 
uí\ [ireeidso liusto ipie represeMla el aclMal Ca[iÍlan f^e-
nerai de (;alaliiria. I.as personas inlel i^eules (pie lo han 
cxiuninado . calilican esta oiira como un trahajo de r e -
comendalile mér i to ar l i s l ico . Í'-l husld representa al C a ­
pitán iíeiieral de {;raii u n i H i n n c , ñero con ea[pa ri'|ilef.'ada 
sohrc los homlinis , y ademas de |;t e \ac l i lud del [larcci-
dd, sí 'dislin^iMepdr la liiiura conque eslún re]iresi'nlados 
los m a s pe(|uei"i(is detal les . 

Hace piieiis dias lia nacido cu Valencia un n i i iodc r e -
^nlares pro|dreÍdiies con cuatro ojos , dos narices y doa 
Jocas. Vivió solanH'nlc tres horas, y algunos jiroresüres 

REVISTA m I.A íJlJINCKiVA. 

No hiiliia ]msadd un mes ili'-de el asesinato del arzo-
tiispo lie París , cuando itoa o o e \ a leTilaliv:i centra la vida 
(le otro prelado ha vciiiiln ;i cuoniover la (ipioidii ]iñtilica. 
Kl homiciila ]ierl''Tiece taiiitiieu al esíadc cclesiásiico ; t s 
un rlé'riír" Itntiním llamado Aocdoa. ite la ciudad niclro-
pdlilüiia ite Malera . cu l;i provincia ile la Jtasilicala en 
Nápole.s. Kl nrzdhisiiii iiiciiisernir llossiiii . después de lia-
tier concluido los divinos olicíes eti la Catedi 'al , e.slalia 
aiTodillhdo delante del iittnr mayor , cuando Anemia se 
Inn/ó s(ttire él Ciin un piionl en la niaiio para matar lo . Un 
caiuÍTiijío l lamado línrisanto, ijue se hallalia rezando á la 
ionieiiincioii del prehido , ncndietuln :i lieinpo , é iutcr-
piiniéndofie entre esle y el ascs ind . lep-ii inijiedir el 
atediado. Aiicinia saci'i enlducci una pisíida del lintsillo. 
la ilisparii cuntía el enio'nii^-d . ¡i (|uieh dejii uiucrlo en el 
acto , rep-audo con su sani^ie las iialdosns tiel iiavinirulo; 
y en scfínida , lilanilicndo de nuevo e! p u ñ a l . aconieliií al 
nr/otiisiio. Esle , en medio de la sorpresa y del temor 
procuro defenderse; anitios cayeron ol uno sol>ro el oIro, 
y lialiiéudose enredado el puñal culre las vestiduras de] 
prelado , el asesino loi pudo servirse lau liroiito de su 
airiia. (|ue antes no lli'irara g-eiite (|ue. arrojándose sulire 
i't se le anaocnse y le rulre^íara ;i la nuloridaft. Si' ipno-
rail las causas (|uc lian podido escitar al rriuiiual para 
conicl<'r (¡11 deliln Inn alioniinaldc y ni ciial lodas Ins eir-
cnnslaiieias dan oo f;ian carácter de gravedad. 

F,l año no coniieu/ji bien |iara las altas d i p u d a d e s tic 
la Ifricsia. I.a muerte nos ha nrrelialadn al cardenal ar7o-
liispn (le Toledo don Juan .losé Honel y ( I rhe , r|ne failc-
ci(í el dia Id cil esta corte de residías de im cnlarro pul­
monar . Ilaliia nacido en Pinos del H e y , diócesis de 
t ; ranada, en 17 de niar /o de M'^'i. Kn l.'l de julio de l«;i(l 
fue nenilirado oliisiio de lliÍ7a y poco después trasladado 
á !n ÍL-lesÍa de Máln^-a : en '¿i* de julio de i^Xi jiasó li 
ocit]iai- l.n silla de ('érdolia. y en aL-oslo de 1S47 fue ele-
\'ailo al primado de las F.siiañas. Kra el único cardenal 
español que coulaha el .sacro colepio; su cadáver será 
conducido á To ledo , donde los arzobispos lienen un pa 
teon. 

i\o es este prelado el ñiiieo personaje imporlanle cuyo 
falleciniienfo leñemos ipie .nniinciar: «d ¡general Aofíiieras 
qyq estalla de cuartel en Cnnarias. yV! pencral ]\1a/arredo 
hnn ]iaf,'ado sn triliiilo á la nu ie r l e : andios parecían po­
zar de perfecla salud y preiiiclian I arijos años de vida; 
un nccidenle apoplético nrrclialo al ]iiiniero y una apiidn 
enfermedad de pedio ha eondnido con la cxislencia d d 
scffundo. 

Tandiien ha muer to eo París la princesa de T.ioven, Inn 
cóhílire en los- salones dip¡oniálicos y que ha tomado 
;,'raii ]iarte en 1,TS inlrii;as de i^ahinete di' (oda esla última 
época. T,a princesa de Lleven era hija i ld ireiieral Hen-
kendorf , l'avorilo del enijierador Alejiuidro de Hiisia, 
lio del aclnal , y acompañó ¡i su marido, d c o n d e , á Incni-

I tajadadcBcrl in. En 1S12 la joven coudesa pasóá Londri-s, 
donde oliUivo los liiuofos mas hrillanles ]i(ir su habilidad 
y por sus grac ias , y en ISiió se Irasladú á París donde 
duraule veinle años ha ejercido una ¡nlhicncia jirepondc-
rnnte , siendo , según se cucnla , la ninfa Eger ia de a lgu­
nos liomlircs de Estado, A su muerte ha dejado una i:cir-
rcspondeiieia vohimiiíDsa qui; predial deuienlc jm til ¡cara 
aliíuii editor. 

Heniasiado lútrnlirc por cierto coniienyn esta rcvisla: 
pero no podemos aliaudonar lodavía esle asunlo sin ba­
ldar del tristísimo acoulccinuento, tantas veces anunciado 
en tus diversos siglos ipie Ili'vn el mundo de existencia, 
y que pruiiosticndo ahora por no sallemos (pié aslrí'inomo 
a lemán , prometo la deslruccion did plulio lerresire para 
el dia \'\ de jnnio ]ior efecto del choque de un cómela. 
I.a cosa es grave y merece (¡ue nos delcnfíanios un m o ­
mento á examinar la cuestión , tanto mas . cuanto fpie un 
aniii;o de Nevtuo alriliuia el diluvio universal ii la in-
llneneia di' uno de e.sos cuerpos celes tes ; liulfou lo.*; su-

.poiiia desprendidos del sol ; I\Iau|>ertuis creia (|Ue el ani­
llo de Salurno no era ni mas ni nicTios (juc un cómela 
(pie le hahia euvuello entre sus jilJepucs , y oíros han 
supuesto (pie la ¡una es pura y sinqdenieiile un comeln, 
que después de halier andado errante por los espacios su­
periores sin saber á (pié atenerse , ,se decidió por hacerse 
salélile nueslro. 

Los cómelas son asiros que lienen un movimicnlo pro­
pio y recorren una elipse laii escénlrica, que no pueden 
verse durante una gran parte de su reviduidon. Los catá­
logos aslroiióniicos hacen mención de 172 de eslos cuer­
pos , oliservados basta ahora , y de este número , 162 se 
han mosírado de inijiroviso , sin (pte ningún cálculo hu­
biese indicado su aparición : pnielia de ¡pie In ciencia, 
respecto de los cometas , no esIá suricienlemenlo adelan­
tada para predecir la época , la manera , ni mucho menos 
la prolialiilidad de un encuentro. 

í l ay ademas . segtin las observaciones hechas , dife­
rentes especies de cometas ; el núcleo de algunos es pro-
bablcnienle sólido \ opaco ; pn otros es m u y diáfann , y 
la mayor parle de los oli.servndos son una simple reunión 
de ligeros vajiores al Iravé's ile los cuales se piu'den ver 
olías estrellas. Pe suer te , ipic los efi'ctos de uii choque, 
suplíosla sil prolialiilidad , serian en cslrcmo diferenlcs 
segnn la naturaleza del conKíla. 

Ahora liicu : / e s posible rpie \]n cometa venga á cho­
car eoo la tierra ó con euabpiier oIro planela ? Vensc lo 
(jue dice el célebre Arago en sus h>cc¡ones de nslrononiía: 
"los cómelas se mueven en toda.s direcciones y recorren 
elipses muy pndongadas ijue atraviesan niieslro sistema 
solar y cortan las lírliitas de ios jdauelas. No hay , pues , 
iinposilíilidadatisotiita d e q u e s e e n c u c n l r e n algunos d é o s ­
los asiros ; el eJio(|iie de la tierra con un cómela es j¡oH-
liU, r igorosamente haldando ; pero al mismo tiempo es 
cseesivanicnte improliable. La evidencia de esta proposi­
ción será completa si so compara la inmensichid d d espa­
cio en qiic se mueven estos glidios. con d pequeño volu­
men de la tierra v de los cometas. Calculadas numérica-
nicnle las probabilidades de semejante choque , están en 
ra /on de 1 ii 2*^1,000,000. Se vé , pues . (|ue seria r idí­
culo que el hombre duraule ios pocos años que tiebe 
pasar sobre la t ierra, se alarmase por un peligro scme-
j an l e . " 

Eslas palabras del astrónomo francí'.s pueilcn baslar 
pnra desvanecer lémures vu lgares . 

Entro lauto f|ue llega el cataclismo previsto ]ior el ale­
mán , nn íilánlropo de los Estados-Fnidos nos da e] me­
dio de mantenernos á poca costa hasta d terril>lc nioincn-
lo. Tráta>e de nn pan de sn invención llamado galleta 
fíiriir . cuyo mérilo especial eonsisle en que, en un ]'eso 
dado, quede coiiceiitrada tanta sustancia alimenticia como 
la (¡ue l idie un qníiitiijilo de caine fresci. Para conleccio-
nar esta gá l le la , se loman las parles suslancifisas de 
carne recien muerta y se cuecen por tiaslante (iempo 
hasta separar perfeclainente las parles nerviosas y los 
huesos ; se deja evaporar el agua i-n que se han d i s u d l o 
eslas siistancins, se les echa lui'go har ina, y se amasan , 
Corlando la masa en forma de gállelas é iniroduciéndola 
en el horno á un calor moderado. Si^'iin el ¡nvenlor , el 
consumo diario de cuatro oii/as de e^e pan . es mas que 
sullcieule liara mantener li un hombre ; y diez libras de 
g-allela asi preparada, sirven para nn mes . Desearínnios 
saber si este inventor ha ln'clio la priieha solire sí nns-
mo y los efectos (¡ue le li.i producido este régimen al i -
nienlieio. 

I laldamos v}\ nncslrn última revista de la esposicion de 
productos agrícolas (¡ue debia cde l i ra r se en Par í s en I , " d e 
jun io , y de los prcpiuativos (pie eii ciertas provincias se 
hacinn pnra (pii' Ks|iaña esluviese dignamcnlc rcprcsen-
lada en idla. Los perii'iilicos nnuncian ahora que á conse­
cuencia de reclamaciones de a^TÍCUllores de olrcís países, 
que piden mas licnqio para lomar sus disjiosiciones , esta 
sideumidíid no se vi'riílcará eii el año actual . Si la noticia 
es cierta, creemos que el gobierno debe publicarla ollcinl-
mente para conociniienlo de los interesados. Eslos, sin em­
bargo . iiM habrán perdido su tiemiio: la Sociedad Econó­
mica i\lalritense parece (pre se oeiqía en promover ia cele­
bración de una gran ¡iS]>0!^cion indiislrial , arlíslica y 
agrícola de los }irodiiclos i|e |n península y sus cohmias. 

El Liceo de Miilaga nniineia pnrn d próximo mes de 
abril nn certamen literario para la adjudirncion de Ires 
premios; los dos primeros consistentes en una meda l la de 
oro y el úlliino en una flor del mismo mela l . F.l primer 
preiñio se dará al atilor del mejor juicio crítico sobre la 
l i teratura española fit el siglo XVI, con observaciones 
acerca del canlcler literario del siglo anterior; el segundo 
se ofrece á la mejor memoria sobre la influencia d d es­
tudio de las ciencias naturales y exactas eo In civilización 
moderna: y el tercero se promete á la mejor composición 
en verso acerca de la mujer. Los Irabajos (juc se dcslinen 
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á estos aclos, poilráii roiiiilir-
se al señür tlirnctur de la Aca-
tlemia hasla el 31 di; marzo 
próximo. 

Vuelve á l lamar la a te»-
•cioii de los geógrafos y de 
los viajeros el descubrimien­
to de las l'uenles del NÍlo. El 
recieiilLí viaje del inglés Li-
wingslon , primer europcn 
que ha penetrado en las i\s-
iensas l lanuras del África, lia 
denuislratlu que en lo inlerior 
de aquella parle del mundu, 
lo que se creía un inmenso 
ílesierlo de arena es una vas-
la eslenslon de agua dnlce 
que cuhre desde ol Ecuador 
hasta los 20 grados de latilml 
Sur. Opinase cpie do allí pro­
vienen las aguas del l\ilo ; y 
dos viajeros ingleses , ya ce­
lebres por sus anteriores os-
podiciones , lian salido de 
Dombay eun el olijclo de es­
plorar ese gran lagn que los 
naturales del África llaman 
Niyasi. Se esperan de este 
viají- resultados interesantes 
aim cuamlo no se descubran 
las fuentes tantas veces bus­
cadas . 

A propósito de viajes : los 
periódicos franceses nos dan 
la nolieia de la próxima l le­
gada á Andalueia de on céle­
bre literato de aqnidla na­
ción, Alfonso Karr, el cual 
trae el pensamieulo de escri­
bir sus imjjrcsíones. Dios le 
tenga de su mano y lo dé 
suTicienle cordm-a para evi­
tar los desatinos en fjue lian 
incurrido sus predecevores. 

Ilálilase de un nuevo sis­
tema lie ruedas aplicadas á 
los buqnesde vapor, inverüa-
do en iVneva-York por ]\Ir. 
Muntz : estas rnedas son, se-
giin dicen , enleramerde dis­
tintas i\i< las que se han nsado 
hasta i;l rlia, y tienen la fi­
gura de dos alas de pájaní 
eslendidas terminando en 
punta. Ensayailas en un va­
por di' r emo lque , le hicie­
ron navegar (luinee millas en 
dos lloras con quince libras 
de vapiif, mientras con las 
rnedas antiguas se necesita­
ban vi'iiitieiiieo para el mis-
mu riMiiolijue. Tieii'^ii tam­
bién la ventaja las ruedas in­
ventadas por i\Iunt/ de evitar 
el saendimienlo que produ­
cen en ei buque las que hoy 
s e enqilean. 

Réstanos halilar de lea-
Iros : materia harto descni-
^:lada por nosotros en las últi-
Tnas revislas . pero tal vez 
mas descuidada aun por las 
empresas cpie tienen á su 
cargo el darnos o!)ras luievas 
y de efecto. 

Cuando ahorcaron á Qui^vedo 
es una zar /nela original ilid 
señor Egnilaz . de ia inial ya nadie '>i> acuerda , anrifjne 
apenas hace quince dias (jiie dejó de ponerse en escena. 
Algunos pasajes de ini'rilo. alginias descripciones verda­
deramente atlmirables, no l)astau para <|uc se perdone al 
autor lo malo del conjunto. 

El Lanrfíro, otra zarzuela de los señores Caniprorlon y 
Caztambiile, ha obloiiido aplausos de una ¡larte di'l jiñ-
blico. deesa parte que se enlreliciie con los chistes de jua! 
gusto y con los eípiiviicus mas (|ii,. verdes: esta produc-
cioTí que no es siquiera original, porque el señor Campro-
don sabe escribirlas nn-jorcs, lione por principal argumen­
to tos zclos de un teniente coronel de húsares ínie lleva 
consigo y con su regimiento á su mujer vestida de In'is'ar. 
Esta tnam'a da lugar ;t varios lances mas ó menos ci'miicos 
pe ro en los cuales la delicadeza ile los sentimientos del 
público no rpieda siempre iiien tratada. La nnisica por lo 
demás es agradable . 

En el Circo se ha puesto en escena una comedia también 
traducida, titulada la Ninfa Iris. Iris se llama por apodo 
cierta mujer ¡¡erdida (pie .se vale de su propio marido para 
dar citas al amante por medio de señales h.ábilmenli 'com­
binadas que lleva encima la desilichada víctima. El color 
de l chaleco rjne Iris hace poner á su marido según las cir­
cunstancias, sirve para os|)rcsar los diversos afectos, vici­
si tudes y peripecias de este amor criminal . Todo e s tose 
combina con una lia jfíven y liella, amada y solicilada de 
su sobrino, no obstante que va á casarse con un homlirc de 
edad provecía que en sus tiempos ha tenido relaciones con 
Iris. l,os franceses lal vez iiallarán a lgnn mérito en pro­
ducciones de esla clase, si por ventura pintan tipos m u y 
comunes de su sociedad. Afortunadamente esos tijios no so 
encuentran con tanta frecuencia entre nosotros; por lo cual 
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la generalii laddel público español es incapaz ile apreciar 
su mérito Ijajo el pinito de vista de la exactitud del pa­
recido. 

En cnanlii ñ vis cómica, no la hallamos ni en el rljálngo 
ni en las situaciones, sin dmla jionpuí no enlcndemos el 
cllisle i|ne encierra el que una nmjer engañe indignami'nb' 
ii sn marido, Y sin embargo , la 'maytn-par le j le las ¡iro-
ílucciones (jue aipi íse traducen del francés con el n.imbrc 
de comedias, se fundan en esta (pie sin duda para los 
frances(>s debe ser una fnenbj inagolali lede gracias. 

V(;ase para la primera vez rpie liemos hablado de tea­
tros, cuiíii poco y cuan malo era lo que leniamos rpii> exa­
minar. 

N. V. C. 

MONUMENTO EX MEMORIA. 

DE AnGÜELLES , r\LATRAVA V ME^nlZAnA[.. 

Una de las oltras arquitectónicas de que tenemos nece­
sidad de ocuparnos , es el monumento elevado en el cc-
nienterio de San Nicolás en honor de esos tres hombres 
ilustres, y cuya inauguración , que det)ia haberse verifi­
cado el 3 del corriente, se celebrará (d 20. 

A la muerte de Mendizabal acaecida en 1S5^ ocurrió á 
varios amantes de nuestras glorias levantar un monumcnlo 

•mprc 
•nurn 

' I ' " 
•lita 

ipie recordase la niernoriadi ' 
los eminentes; varones (|ue 
]ior sn ]inib¡(ia<l y los raros 
ínclitos d'' (jUe s(; encontra­
ban adnriiados, liacian nece­
saria una muestra de COTISÍ-
(leraeiim, de respeto, do amor, 
de cuantos sintiesen dentro 
de sí id fuego sacro del en­
tusiasmo por las virtudes de 
ipic dcsgraciadamenle da ]in-
cos i'jcmplds nuestra épnca, 

iisliis varones cuya memo­
ria defíia per|)eliiarse y se lia 
pc'rpetuado, cuanto es posi-
bh ' ; í los liiunlires, son, ya lo 
saltéis . Arguelles , Calatrava 
y Mcndizaiíal. 

Abierta una suscricion y 
nonibradaiiiMicoinisiiin, á cii-
yo frenti; se jiiiso c | general 
San ¡MigiKd, en iireve se reu­
nieron los fondos neciísarios 
al objeto. 

Llamóse á certiinien púléi-
co, al cual cniii'iirri''niii vcin-
licunlro opo>ilini"-, y se diéi 
la preferencia al plan pre-
senladn por l>. I'ederieo . \pa-
i'ici , aliiuiu'i i\ la s;t/.oii de 
la i.'senela de aiipiitecjura : 
acejitada sin duda con buenas 
razones por la comisión en­
cargada de llevar á cabo el 
peiisamienlo. H o y , (jue ian 
piico estímulo li(Mii'n las ar-
li 's , nos es graíii recordar ia 
ejecución de obras <pie laido 
e,seaseaii entre nosotros. 

En el (latiu principal del 
cementerio de San Nicolás se 
levanta este monumento se ­
vero y al par .sencillo, eoin-
jinestu de cuairo estatuas (jin! 
representan La ¡Abcrlad. La 
Pureza . La ¡Irforma y El fío-
hicrnn: la |irinii'ra covon.'i id 
inoiimnenlo y las nlras tres 
ajiareceii sidire los sarcófagos 
de jn.s ilustres personajes cu-
yii'.í virludes siinbdlizan. La 
r'shiliia de la I.Hierl.'id es oln-a 
(le don l'oneiaiio l 'onzami, y 
las tres rcstanles han sido eje­
cutadas por II. Sabino Medi­
na . Ambos profesores han 
comprendido las eondiciones 
arlístieíis ipie la diversa colo-
caeinii de sus oliras les ini-
piiiiia ; aiunjiie el señor l 'on-
ciaiio nos ha dado olías obras 
ineuinparablemenle mejores . 

Kii e| ¡nlerinr se ve una 
alcgniia ]iiiitaila ]ioi' II. l,eo-
piddo Sanche/, did Vieryo, 
en la cii;d se re]iresenla la 
ligura simbóliciL de la au to­
ridad JLU'nndo la ley sobre 
el libro del Evangelio, olira 
m u y eslimable , ejecutada 
segiin el gusto del renací-
mieiilo, 

l 'ara (|ue juzguen de esta 
obra nuestros lectores con 
completa exactitud , l e ' h e ­
mos re])rodueido en fnlo-
gralia . como reproduciremos 

nos sea posible, del mismo modo , las vistas 
•s que estani]iainos. 

P R E C I O D E L A SUBCRXCXON. 

M.MlilUI. I'HIIMM:HS, 

l'ar iiúnK r̂os siicltoít A. 
Tr(!s iiKtscs 
Stis id 
lili ilílO 

2rs . 
II 
•21 
.iO 

'Ircs mcsíís 
Seis id 
1,11 nfH) 
V.n el (̂ struiiJî i'O un añii. 
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A lassiiscriteros ili: llailrid v ITnviiicins I|NIÍ SIÍ siisrriliari |nir iii; 
año se les dan ¡¡rnlis nilri'Kiis '((! In Uibliiiirca Huslrnila |mr valar ilr 
lo ([imiiniinn par el perirMÍicn, di- inaiicra ijiic Irs rcsiilia líraiis; lodo 
r.oiirormo RI l'r(is]icclo (iiio S(Í Italia en Ins itunlns de suscririeii, 

^ ' DIHECTOU , D. J. GASPAR. 

M.inmi): Íi[pn(':MA HK IIASPAU V Itaiií, KHITOHES , PníKiPK , 4. 


